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CAPÍTULO 1º


ROCK BRIDGE


Rock Bridge, un pequeño e
idílico pueblo de no más de mil quinientos habitantes al sur de Phoenix,
Arizona.


         Con sus casitas blancas y
sus jardines delanteros amorosamente cuidados por sus agradables y simpáticos
vecinos. 


         Un pequeño pedazo del
Paraíso en la Tierra, según reza el cartel de bienvenida a la entrada del
pueblo.


         Estos días, los adolescentes
del lugar están de fiesta, ha acabado por fin el curso escolar y se preparan
para las vacaciones veraniegas tan merecidas y ansiadas. 


         Son jóvenes sanos y llenos
de vitalidad, buenos estudiantes la mayoría, en especial un muchacho llamado
David Stalk, dieciséis años, el mejor de su curso, buen estudiante, ganador de
una medalla de plata en natación, merecedor de una beca para Yale y tiene
suerte con las chicas. ¿Qué más puede pedir un chico de su edad, que tiene toda
la vida por delante?


         ―¡Eh, David, vente que
nos hagamos una foto! –Una guapa jovencita se le acerca por detrás y lo toma
del brazo, llevándoselo junto al viejo árbol centenario que adorna el patio
central del Instituto Thomas Alva Edison de Rock Bridge.


         ―¡Espera, Sally!
¡Mierda, me has derramado el ponche! –Con expresión un tanto adusta, el joven
triunfador se reúne con su grupo de amigos ante el viejo roble y sonríe a la
cámara.


         Sí, la vida le sonríe, la
vida es maravillosa…


         Qué poco sospechan el joven
David Stalk y sus amigos que esa será la última vez que lo vean con vida.


         Pero ahora, de momento, son
felices, y las felicitaciones por parte de amigos y familiares le llueven por
doquier.


         ―Stalk… ¿Puedes venir
un momento, por favor? 


         ―Claro, entrenador
–David se acerca al entrenador del equipo de fútbol y estrecha la mano que el
hombre le tiende.


         ―Bien, David. Sabes
que en el equipo tienes un puesto asegurado, pocos jóvenes conozco yo con tus
aptitudes para el deporte –el hombre hace un gesto con la mano al ver que el
joven se dispone a replicar―; sí, ya sé que estás en el equipo de
atletismo con Finlay, pero piénsatelo, por favor.


         ―No le prometo nada,
pero lo pensaré.


         ―Muy bien, David; eres
un buen chico –tras esto, el entrenador se aleja, dejando solo al muchacho
dispuesto a seguir pasándolo en grande en la fiesta de final curso.


         Sí, todo es alegría y
satisfacción en la vida del joven David Stalk ese día, nada hace sospechar lo
trágicamente que acabará todo para él y su familia.


         Esa noche, a las 00:30,
bastante después de que las celebraciones hayan acabado, el joven Stalk, ya en
casa, habla por teléfono con su amiga Sally, hay algo entre ellos, pero ninguno
de los dos se ha atrevido a dar el paso definitivo. 


         ―…sí, Sally. Mañana
iremos al cine a ver alguna peli de esas que te gustan tanto.


         ―David…


         ―¿Sí, Sally?


         ―Mañana me gustaría
hablar contigo de algo…


         ―¿Quieres que te ayude
a estudiar matemáticas como el año pasado?


         ―No, no es eso –ella
suelta una risita nerviosa―. Nos vemos mañana, David, buenas noches.


         ―Buenas noches –David cuelga
el teléfono y queda tendido en su cama, mirando al techo, vestido meramente con
el pantalón del pijama.


         03:00 de la noche, David
Stalk, tras pasar dos horas y media dando vueltas en la cama sin poder dormir,
se levanta y en completo silencio toma su sábana y la enrolla hasta formar una
soga de color blanco, tras esto, pasa un extremo sobre la viga de su cuarto,
forma un lazo en la otra punta y pasa la cabeza por el mismo tras subirse a la
silla de su escritorio…


         Tras Treinta años de
tranquilidad, algo maligno ha vuelto a establecerse en el apacible pueblo de
Rock Bridge, y David Stalk es sólo la primera víctima…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA PESADILLA DE TAWNY


         A más de tres mil kilómetros
de distancia de Rock Bridge en la populosa y ruidosa New York una joven de raza
negra llamada Tawny McCain se despierta empapada en sudor frío, presa de una
extraña y vivida pesadilla.


         ―¿Te ocurre algo,
Tawny? 


         ―N―no, no… Estoy
bien, sólo era una pesadilla.


         ―Pues ha debido de ser
una pesadilla horrible, cielo. Estás temblando –Dinah Kravitz, su compañera de
piso, para asegurarse de que no tiene fiebre, le pone una mano en la frente.


         ―Te digo que estoy
bien, Dinah. Sólo ha sido un mal sueño –con aire soñoliento, la joven vuelve a
tumbarse en su cama y a taparse con la sábana, quedando casi al instante
nuevamente sumida en un profundo sueño.


         Mientras, su compañera se
limita a mirarla desde la puerta del dormitorio con una idea en la cabeza…


         “Si eso era una simple
pesadilla, yo soy la Reina de Saba…”


         El día transcurre con
normalidad para las dos amigas y compañeras de apartamento, y el episodio de la
pesadilla de Tawny parece quedar relegado al olvido durante cierto tiempo hasta
que…


         ―¿Sabes, Tawny? Que yo
sepa, nunca he tenido una pesadilla, al menos no lo recuerdo. Duermo tan
profundamente…


         ―Sí que lo haces.
Hasta roncas y todo –Tawny sonríe e imita el ronquido de Dinah, que le arroja
uno de los cojines del pequeño sofá a la cabeza.


         ―¡Yo no ronco, idiota!


         ―Me gustaría que te
oyeses. Puede que esta noche te grabe para que lo hagas mañana cuando te
levantes –la joven de color hace una pausa y añade con aire pensativo―.
¿A qué viene ese comentario, es por lo de anoche, lo de mi pesadilla?


         Dinah se limita a mirarla
durante un instante sin abrir la boca ni decir nada, finalmente asiente con la
cabeza.


         ―Me asusté de veras,
chica. Parecía que te iba a dar algo cuando llegué a tu dormitorio. ¿Estás
segura de que no recuerdas nada del sueño?


         ―No… Sí…, mierda, está
todo tan confuso. Recuerdo a un hombre que me sonreía, y a un chico joven, de
unos quince o dieciséis años… y recuerdo algo malo, pero esa parte está confusa
en mi mente. Pero recuerdo muy bien al hombre de mi sueño, parecía un tipo
agradable, pero había algo en el que me provocaba escalofríos. Y su voz era,
era extraña, no parecía humana…


         ―Chica, qué sueños más
raros tienes –Dinah Kravitz, llegados a este punto, se levanta del sofá y se
dirige a la cocina―. ¿Quieres una cerveza?


         ―Vale.


         Y, de nuevo, el episodio de
la pesadilla de Tawny queda olvidado hasta un momento posterior.


         No será hasta la mañana
siguiente cuando comience de verdad la auténtica pesadilla de la joven
estudiante de periodismo.


         09:00 de la mañana. Sábado.


         Ella y su amiga Dinah se
disponen a desayunar. Mientras Dinah prepara unos huevos con bacon, nuestra
protagonista echa un vistazo a los periódicos, tanto locales como el Post, como
de otros estados, entre ellos el Phoenix Gazette, y es ojeando este cuando
comienza a temblar como una hoja, mientras balbucea palabras inconexas.


         ―¿Tawny? ¡Tawnyyy!
–Quizás con demasiada brusquedad, su compañera la jala de los hombros y
comienza a sacudirla, en un intento por sacarla del extraño trance en que se
halla sumida.


         ―M―mira esa foto
–finalmente, parece reaccionar y señala una foto en el periódico.


         ―¿Qué dices, cariño?


         ―¡Mira la jodida foto!


         Por fin, Dinah parece
comprender y ve la foto que le señala su compañera de piso.


         ―Es guapo, pero muy
joven para nosotras.


         ―Es él –musita Tawny
en un hilillo de voz a apenas audible.


         ―¿Él, quién?


         ―El chico de mi sueño.
En mi sueño se suicidaba…, se ahorcaba, ahora lo recuerdo todo. Santo Cielo, lo
recuerdo todo.


         Mientras, Dinah lee la
noticia a pie de foto…: 


         ―Tragedia en un
pequeño pueblo de Phoenix. La pasada madrugada el joven David Stalk, de
dieciséis años, apareció muerto en su domicilio de Rock Bridge. Aparentemente,
el joven cometió suicidio.


         ―Tengo que irme –sin
decir una palabra más, Tawny McCain se alza de su asiento y se dirige a su
dormitorio para vestirse y adecentarse un poco.


         ―¿Tienes que irte,
dónde?


         ―A ese pueblo, a Rock
cómo se llame. A Phoenix, Arizona.


         ―¿¡Te has vuelto
loca!? ¡Son casi veinte horas de viaje hasta allí!


         ―Puede, pero tengo que
averiguar qué pasa en ese pueblo. Me temo. No, estoy segura de que el hombre de
mi sueño tuvo algo que ver con la muerte de ese chico, y que si no hago algo
puede que haya más muertes.


         Ante la extraña lógica de su
amiga, Dinah Kravitz no puede menos que encogerse de hombros y quedar mirando
como la joven negra se viste y hace la maleta.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


TAWNY EN ROCK BRIDGE


         Tras más de veinte horas de
viaje en su Plymouth del 89, la joven estudiante de periodismo divisa por fin
el cartel de bienvenida a Rock Bridge, y lo lee con atención, desacelerando el
vehículo para hacerlo mejor.


         ―“BIENVENIDOS A ROCK BRIDGE.
1500 HABITANTES. UN PEQUEÑO TROZO DEL PARAISO EN LA TIERRA”.


         Tras leerlo, vuelve a
acelerar, y cruza el pequeño puente de piedra que, supone ella, da nombre al
lugar.


         El pueblo es pequeño,
tranquilo y acogedor, sobre todo comparado con una ciudad como New York, cosa
que es del agrado de nuestra protagonista, quien, tras un breve recorrido por
las calles del lugar, decide probar fortuna en el único motel de la población,
situado casi a las afueras.


         ―¿Buenas, hay alguien?
–Pregunta tímidamente, mientras echa un amplio vistazo a la recepción del
lugar, totalmente desierta, pero muy bien cuidada y limpia―. Necesito
alquilar una habitación. He hecho un largo viaje y estoy cansada…


         Por fin, después de varios
minutos de cansada espera, una mujer de aspecto agradable aparece tras el
mostrador, mostrando una amplia sonrisa y un alegre brillo en los ojos de un
azul intenso.


         ―Hola, jovencita
–extiende el brazo por encima de la mesa de recepción, y Tawny estrecha su
mano, recia y fuerte―. Soy la señora Klein, pero mis amigos y vecinos me
llaman Theresa. ¿En qué puedo ayudarte?


         ―Oh, sí –por un
brevísimo instante, nuestra protagonista parece perdida y confundida, pero eso
dura apenas un segundo―. Buscaba habitación; ¿tendría alguna disponible?


         ―Has tenido suerte,
jovencita. Me queda una habitación al final del pasillo en la primera planta.
El baño está fuera, ya sabes cómo funcionan estas cosas –Theresa Klein sale de
detrás del mostrador de madera y comienza a andar hacia las escaleras que
conducen a las habitaciones. En su mano derecha tintinean unas llaves. Sin
saber por qué, Tawny siente una oleada de afecto hacia la ruda pero agradable
mujer de ese pequeño pueblo de Phoenix.


         Poco después, esa misma
noche…


         ―¡Jovencita, ven y
siéntate conmigo a cenar, hay carne estofada que quedó de a mediodía!


         ―Gracias, señora Klein
–Tawny se acerca a la mesa ocupada por la dueña del motel, y toma asiento
frente a la mujer. También se da cuenta de que el pequeño comedor del motel
está prácticamente vacío, a excepción de ellas dos y de otra mesa ocupada en el
rincón más alejado del recinto.


         ―No me des las
gracias, y come. No sé qué clase de comida te darán en el lugar de donde viene,
pero viéndote yo no apostaría mucho –la mujer hace una pausa antes de añadir en
tono cordial―: Y llámame, Theresa, señora Klein es demasiado formal.


         ―De acuerdo, Theresa
–la joven sonríe y, sin  más dilación, comienza a preguntar a su anfitriona―:
Dígame, Theresa… ¿Cómo una mujer tan encantadora como usted acabó en este sitio?
Se nota a la legua que no es de aquí.


         ―Vaya, jovencita.
Gracias por lo de encantadora. No, no soy de aquí. Mi marido y yo somos de
Tucson; hace diez años mi marido se quedó sin trabajo allá y decidimos venir a
este pequeño rincón de Phoenix.


         ―¿Dónde está el señor
Klein?


         ―Él…, falleció hace
seis años en un horrible accidente en la obra donde trabajaba. Aún a día de hoy
no se sabe a ciencia cierta lo qué ocurrió realmente, pero el caso es que a mi
marido lo aplastó una viga de hormigón armado. –Tawny puede notar como los
azules ojos de Theresa Klein se llenan de lágrimas por un momento, y extiende
su mano para apoyarla en la de la mujer―. No pasa nada, estoy bien.
Estuvimos quince años casados, y fuimos todo lo felices que la vida nos dejó.
Además, cobré una buena cantidad del seguro de vida de mi marido, y me lo dejó
casi todo a mí en su herencia, así que monté este negocio. Y aquí me tienes
–Theresa Klein sonríe con franqueza, y Tawny vuelve a sentir ese ramalazo de
cariño por la madura pero aún joven y vital mujer.


         Sin embargo, el tono de la
conversación cambia de repente, en el preciso instante que la protagonista de
esta historia hace la siguiente pregunta…:


         ―¿Qué me puede decir
acerca del muchacho que se suicidó el otro día? He intentado preguntar algo a
la gente del pueblo, pero todos se han negado a decirme nada.


         ―Verás, cielo. Hay
cosas que es mejor dejarlas tranquilas. Los Stalk eran una gente muy querida en
el pueblo, y el joven David un amor de muchacho. ¿Quién sabe lo que le empujó a
hacer lo que hizo?


         ―¿Eran? ¿Acaso ellos…?


         ―Marcharon esta
mañana. Creo que se iban a otro estado, todo lo que buscan ahora es dejar esto
atrás. David era su único hijo –la señora Klein queda mirando fijamente a su
huésped―. ¿A qué vienen tantas preguntas, chica? ¿No serás una de esas
entrometidas periodistas de la prensa sensacionalista?


         Tawny niega con un enérgico
movimiento de cabeza, y se levanta de la silla. No se atreve a contarle el
verdadero motivo de su llegada al pueblo.


         ―Creo que será mejor
que me vaya a la cama. Aún estoy cansada del viaje.


         ―Sí, claro. Tienes
razón. Tú cayéndote de sueño, y yo aquí dándote la tabarra con mis tonterías de
viuda.


         Tawny ya no responde, se
encamina hacia la puerta del pequeño comedor del motel y luego hacia las
escaleras que han de llevarla al primer piso del edificio.


         Ignora que esa va a ser una
larga y agitada noche…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


MADELEINE


         Mientras la anterior
conversación tiene lugar entre Tawny McCain y su anfitriona, en una bonita casa
con jardín del centro del pueblo, una joven llamada Madeleine termina de cenar
junto a sus padres y su hermano pequeño.


         No era íntima amiga del fallecido
David Stalk, pero lo conocía lo bastante bien como para sentir su trágica
muerte.


         Esa noche no se encuentra
demasiado bien, así que, una vez ha acabado de cenar, se despide de sus padres,
da un beso a su hermanito pequeño, y sube a su habitación situada al final del
pasillo de la segunda planta de su bonita y acogedora casita.


         ―¿Quieres que te
prepare una infusión o algo, cariño? –Pregunta su madre, visiblemente alarmada
por las ojeras que han aparecido en el rostro de su hija a lo largo del día.


         ―No, mamá, gracias.
Sólo necesito dormir, mañana estaré bien.


         ―O está preñada, o se
droga –masculla su padre desde el otro lado del periódico.


         ―¡Stwart!


         ―¿Qué? No sería la
primera vez que una cría de dieciséis años se queda preñada o consume drogas –Stwart
Jarvis aparta el periódico para mirar a su esposa y añade en un extraño tono de
voz―: Si está preñada, nos haremos cargo del niño. Si es una yonqui la
enviaremos con tu hermana a la capital.


         ―¡Stwart, por favor!
¿De veras crees que…?


         ―La juventud de hoy en
día está corrompida, Laura. Fíjate si no en el chico de los Stalk. Un joven
sano y centrado no hace lo que hizo ese muchacho, no señor, no lo hace –Stwart
Jarvis se levanta de la silla, deja el periódico doblado sobre la mesa y da un
beso a su esposa y a su hijo pequeño―. Me voy a la cama, tengo un sueño
que casi no me tengo en pie.


         ―De acuerdo, querido.
Yo tampoco tardaré en subir, en cuanto consiga dormir a Andy.


         Poco antes de que Laura
Jarvis se vaya a la cama, su hija le pide un vaso de agua, y ella le sube uno
de cristal.


Son las 00:30 pasadas
cuando, en su habitación del pequeño motel de Theresa Klein, Tawny McCain
comienza a agitarse en sueños.


         Puede ver, con toda
claridad, la casa de los Jarvis, aunque no tiene ni idea de que se llaman así,
sabe que pueden correr peligro.


         Puede ver también la extraña
y ominosa presencia del hombre de su anterior pesadilla, subiendo por las
escaleras hasta el primer piso de la casa, y caminando luego hasta la
habitación del final del pasillo.


         Puede ver como el hombre se
gira y sonríe con una sonrisa perfecta de dientes blancos y bien alineados.


         Puede ver como el hombre
entra en la habitación y, acercándose al lecho donde duerme la joven Madeleine
Jarvis, le susurra algo al oído.


         Puede ver como la joven se
sienta al borde de su cama, rompe el vaso de cristal que tiene sobre la mesita
y, con un rápido y letal movimiento, se corta las venas de las muñecas y la
garganta.


         Ahogando el grito que pugna
por salir de entre sus labios, Tawny se alza en su lecho y enciende la luz de
la mesita.


         Después, procurando no hacer
ningún ruido para no despertar a los demás huéspedes del motel, sale de la
habitación y baja a recepción, donde Theresa Klein fuma un cigarrillo, mientras
espera posibles clientes, aunque sin demasiadas esperanzas.


         ―Hola, jovencita,
¿pasa algo? No tienes buen aspecto.


         ―¿Puedo llamar por
teléfono?


         ―¿Eh? Claro, claro.
Mientras no sea a New York.


         ―No. Creo que es local
–ante la extrañeza de su anfitriona, Tawny coge la guía telefónica y busca el
teléfono del número 34 de la calle Oak, en Rock Bridge.


         En casa de los Jarvis suena
el teléfono hasta cuatro veces antes de que un adormilado Stwart Jarvis se
levante y lo coja.


         ―¿Quién demonios llama
a las dos de la madrugada? Le advierto que si se trata de una broma...


         ―Escúcheme, por favor.
Es muy importante. Si tiene una hija adolescente, vigílela; puede que corra
peligro.


         ―¡Señorita, déme su
nombre! Ahora mismo voy a llamar al Sheriff y voy a hacer que la meta entre
rejas por molestar a personas honradas con tonterías –dicho esto, Stwart
Jarvis, cuelga el teléfono con un furioso golpe. No ha querido escuchar el
resto de lo que Tawny tiene que contarle. No sabe que puede que acabe de sellar
el destino de su hija mayor porque, mientras habla con la desconocida por
teléfono, su querida hija Madeleine acaba de coger el vaso de agua, lo ha roto
en mil pedazos y, cogiendo uno de los fragmentos, se ha cortado las venas y la
garganta…


         A la mañana siguiente, Laura
Jarvis, como todos los días, se acerca a la habitación de su hija y golpea
suavemente con los nudillos en la madera. Madeleine suele ser la primera en
levantarse, hoy, sin embargo, todavía no ha bajado ni a desayunar ni  dar los
buenos días a su padre, al que idolatra de forma un tanto preocupante, según
palabras de la propia Laura.


         ―Madeleine, cielo, son
casi las diez de la mañana –silencio desde el otro lado de la puerta―.
¿Te encuentras bien? –Más silencio.


         ―¿Qué pasa ahí arriba,
Laura, no quiere bajar?


         ―No responde –Stwart
puede notar un deje de preocupación y, sin más dilación, deja el periódico
sobre la mesa, y sube la escalera mientras en su mente resuenan las palabras de
la misteriosa llamada telefónica.


         ―¡Madeleine Jarvis,
basta de juegos, abre ahora mismo la puerta o…! –El mismo retumbante y
preocupante silencio como respuesta.


         ―¿Le habrá pasado
algo?


         ―Aparta –Stwart Jarvis
toma impulso, y se lanza contra la puerta con el pie por delante, abriendo ésta
y yendo a parar casi sobre el cuerpo sin vida de su hija.


         La visión del cuerpo
desangrado de Madeleine es mucho más de lo que Laura Jarvis puede soportar, y
se desploma en el suelo del pasillo, inconsciente, mientras su marido queda
inmóvil e impávido en medio del charco de sangre coagulada.


         Abajo, el pequeño Andy llora
llamando a su madre, hambriento.


         Media hora más tarde, una
vez que los servicios del Forense se han llevado el cuerpo sin vida de la
joven, el Sheriff Connors habla con los afligidos padres.


         ―¿Y dice usted que su
hija anoche se encontraba algo indispuesta?


         ―Sí, eso es.


         ―¿Saben ustedes si
tenía problemas en el Instituto? Ya saben, peleas con compañeros, alguna
ruptura amorosa. Cosas por el estilo.


         ―No, mi hija era una
chica perfectamente normal –a Stwart, su propia voz le suena extraña y lejana,
muy lejana.


         ―¿Problemas en casa,
solían reñirla a menudo?


         ―¿¡Qué está
insinuando!? –Llegados a este punto, Laura, que ha permanecido en silencio
durante todo el interrogatorio, alza la cabeza y fulmina con la mirada al
representante de la Ley de Rock Bridge―. Si está insinuando que nosotros
hemos tenido algo que ver con la muerte de nuestra hija, ya está cogiendo su
libreta de notas y largándose de nuestra casa.


         ―Laura, por favor. El
Sheriff sólo hace su trabajo.


         ―Eso es, señora. Mi
trabajo –Peter Connors se lleva la mano al sombrero tejano y camina hacia la
puerta―. De todos modos, mi tarea aquí ya ha terminado, ahora debemos
esperar a ver qué dice el Forense. Señor Jarvis, señora.


         Está a punto de salir por la
puerta, cuando un extraño brillo aparece en los ojos de Laura.


         ―¿Le has hablado de la
llamada?


         ―¿Llamada, qué
llamada?


         ―Sí. Anoche, de
madrugada, alguien llamó diciendo que nuestra hija corría peligro. Incluso
describió una escena muy similar a lo que mi esposa y yo encontramos esta
mañana cuando subimos a llamar a nuestra hija.


         ¿Por qué se lo ha callado
hasta ahora?


         ―No sé, anoche no le
di importancia. No conocía a quien llamó. Sólo sé que parecía una mujer joven y
que, por el acento, no debía de ser de aquí.


         ―¿Saben desde dónde
llamó?


         ―Si es forastera, sólo
pudo llamar desde un sitio –responde Stwart con voz insegura.


         ―El motel de Theresa
Klein –Connors cierra la libreta, que había vuelto a abrir cuando se disponía a
salir de la casa, y nuevamente se dirige a la puerta principal de la casa de
los Jarvis.


         En su trona, el pequeño Andy
alza los brazos y llora, llamando a su madre.


         Cinco minutos más tarde, en
el motel de Theresa Klein…


         ―Buenos días, agentes.
¿Qué les trae por aquí?


         ―Buenos días, señora
Klein –el agente John Miles se lleva la mano derecha al sombrero en señal de
saludo mientras su compañero, el agente Travis, se limita a mirarla con una
extraña expresión en los ojos, que pone nerviosa a la dueña del pequeño motel―.
¿Se ha hospedado alguien estos últimos días?


         ―Bueno, estamos en
temporada alta, lo tengo completo. ¿Buscan a alguien en particular, o tengo que
adivinarlo yo solita?


         ―Muy graciosa, Theresa
–replica Travis, escupiendo en la acera con gesto despectivo―; estamos
buscando a una joven que anoche hizo una llamada a altas horas de la madrugada.


         ―C―creo que me
buscan a mí –Despeinada y con aspecto de no haber dormido nada, Tawny McCain
aparece de repente en la pequeña recepción del motelito. 


         ―Señorita, me temo que
va a tener que acompañarnos a la oficina del Sheriff.


         ―Sí, claro –Tawny
intenta esbozar una sonrisa para tranquilizar a Theresa, pero no logra más que
una triste mueca y, con la cabeza baja, sigue a los dos agentes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA HISTORIA DE JEBEDIAH


         ―Dice usted que se
llama Tawny McCain y que es de New York, ¿correcto? –El agente Travis lleva
desde que llegaron a la oficina del Sheriff sin dejar de mirarla como si fuera
un bicho raro, y Tawny está empezando a ponerse nerviosa, muy nerviosa.


         ―Sí, señor –intenta
replicar, pero Travis se lo impide con un movimiento de su mano derecha.


         ―Y dice que llegó a
Rock Bridge porqué la otra noche soñó con la muerte de un joven, y después
descubrió, gracias a un periódico, que ese joven no era otro que David Stalk,
que se acaba de suicidar hace menos de de cuatro días aquí en Rock Bridge.


         ―Así es.


         ―Y que, anoche, volvió
a soñar que otra chica se suicidaba en este mismo pueblo, y esta mañana nosotros
recibimos el aviso de que una joven se ha cortado las venas mientras sus padres
dormían. ¿De verdad pretende que nos creamos todo eso, señorita? Si sabe algo,
es mejor que lo diga ya, y deje de andarse con rodeos y tonterías.


         ―Le prometo. Le juro que
no sé nada. Sólo sé que estoy muy asustada.


         ―¿Asustada? Ah, sí. El
misterioso hombre de sus sueños. Está convencida de que tiene algo que ver con
las muertes –Nick Travis lanza una risotada sin rastro de humor.


         ―Travis, por favor
–llegados a este punto, el agente Miles decide intervenir―. Creo que la
señorita McCain ya ha respondido bastantes preguntas por el momento
–ofreciéndole su mejor sonrisa, el joven agente de la Ley le tiende su mano para ayudarla a levantarse de la silla.


         ―Gracias.


         Tawny se dispone a
marcharse, cuando John Miles le hace una seña, y le entrega una nota doblada en
cuatro.


         ―¿Qué…?


         ―Chist –Miles le hace
un gesto con la mano, pidiéndole paciencia, y vuelve a sonreírle.


         Esa tarde, alrededor de las
17:30…


         ―Vaya, veo que es
puntual a la cita –John Miles, despojado ya de su uniforme de ayudante de
Sheriff, le sonríe desde una de las mesas que Nelly, la dueña del bar donde han
quedado citados, tiene en el exterior del mismo durante los meses veraniegos.
Tawny puede ver que trae algo consigo.


         ―Sí. Las chicas de New
York somos muy responsables –nuestra protagonista le devuelve la sonrisa, y se
sienta frente a él―. Y bien, ¿de qué quería hablarme?


         ―Vaya, directa al
asunto. Me gusta eso en una mujer –John sigue sonriendo, pero sus azules ojos
están serios―. Antes que nada, me gustaría disculparme por el
comportamiento de mi compañero. El agente Travis es un buen hombre pero está,
ya sabe, chapado a la antigua.


         ―No me diga –Tawny
pone expresión de asombro, y después se echa a reír con ganas―. Tranquilo,
ya he tenido mis más y mis menos con la Ley en mi ciudad –sus ojos se desvían
hacia la bolsa de papel que el agente Miles tiene junto a la silla―. ¿Qué
es eso, un regalo para mí? Me voy a poner colorada.


         ―Oh, esto… ―John
toma la bolsa y saca de su interior un viejo archivo lleno de viejas
fotografías y fichas criminales―. Precisamente lo traje para enseñárselo
–aparta a un lado el botellín de cerveza que ha pedido con anterioridad, y abre
el archivo por una sección, mostrando la instantánea de un hombre.


         ―¡Santo Dios! –Tawny a
punto está de lanzar un alarido cuando reconoce en la foto al hombre de sus
pesadillas.


         ―¿Le reconoce, es él,
el hombre de sus pesadillas?


         ―S―sí, es él
–ella toma la cerveza y da un trago―. Perdona, lo necesitaba.


         ―Tranquila, siempre
puedo pedir otra –Miles sonríe, con aire tranquilizador, y Tawny descubre que
el joven agente del Sheriff le gusta más que ningún otro hombre que haya
conocido antes.


         ―¿Quién es, cómo es
que tienen una foto suya en los archivos del Sheriff? –Tawny toma el archivo y
mira la foto con atención, reconociendo en él hasta el más mínimo detalle del
hombre de sus agitados y angustiosos sueños.


         ―Oh, el viejo Jebediah
–John, que ha pedido otra cerveza, se inclina hacia delante y comienza a hablar
en voz baja―: Se llamaba Jebediah Kobbs y, hace unos treinta años,
impartió clases en el Instituto del pueblo. Pero algo pasó con su mente, se
volvió majara y asesinó a varios chicos, jamás encontraron sus cuerpos, sólo su
confesión –hace una pausa, toma aire, y sigue hablando en un tono todavía más
misterioso―: Pero lo más raro del asunto es que el muy cabrón pidió,
suplicó por que lo ejecutaran.


         ―Y lo ejecutaron en la
cámara de gas, ¿verdad?


         ―¿Cómo sabes eso?
Perdona que te tutee.


         ―No pasa nada, te lo
iba a pedir yo –ahora es ella la que sonríe. De verdad se siente a gusto con el
agente Miles.


         ―Bien, cuéntame cómo
sabes eso.


         ―Por uno de mis
sueños. Lo vi a él dentro de la cámara de gas sonriendo mientras moría
lentamente, diciendo adiós y que, de un modo u otro, volvería…


         ―Vaya, sabes como
hacer que a uno se le pongan los pelos de punta –John finge un estremecimiento
y ella lanza una divertida carcajada.


         ―¿Qué pasará conmigo?
–Pregunta seguidamente, bajando la mirada.


         ―¿A qué te refieres?
Que yo sepa, no has hecho nada malo, sólo intentaste avisar a los padres de esa
joven. Te tendrían que estar agradecidos en todo caso.


         ―¿Volverán a repetirse
los sueños? ¿Qué más me puedes contar acerca de ese hombre?


         ―Aparte de que lleva
treinta años muerto. Poca cosa. Yo no lo conocí, ni siquiera había nacido
cuando pasó todo aquello. Mi compañero sí lo conoció, era un  novato por aquel
entonces, si le preguntas, puede que te cuente algo, pero a la gente del pueblo
no le gusta hablar del tema, es… Como nuestro Hombre del Saco particular. 


         ―Ahá –Tawny hace una
leve pausa, inspira hondo y pregunta―: ¿Tú que crees qué hizo con los
cadáveres?


         ―No lo sé. Sobre eso
corren muchos rumores y leyendas también. Hay gente que dice que se los comió y
se deshizo de los restos de alguna forma aún más macabra.


         ―Dios –ahora es ella
la que se estremece, pero de verdad―; no tendría que haberte preguntado.


         John, llegado este punto,
mira su reloj de pulsera y se encoge de hombros con expresión triste.


         ―Me temo que debo
dejarte. Vivo con mi madre y tengo que darle las medicinas a su hora.


         ―¿Podemos vernos
mañana?


         ―Sí, claro. Por mi no
hay inconveniente –él siente como si en su estómago revolotease algo, y se
pregunta si será amor. Ella, por su parte, se empina sobre la puntera de sus
zapatillas y lo besa ligeramente en los labios, al tiempo que aspira el aroma
de su loción de afeitar.


         Antes de despedirse, el le
entrega una nota con un teléfono, y ella le sonríe.


         ―Hasta mañana.


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA CASA DE JEBEDIAH


         Esa noche, en sueños, Tawny
vuelve a recibir la visita de Jebediah Kobbs, pero esta vez no es para
mostrarle ninguna muerte ni ningún extraño suicidio.


         Cuando despierta a la mañana
siguiente, recuerda a la perfección todos y cada uno de los detalles del sueño,
pero se guarda mucho de contarle nada a Theresa, no es que desconfíe de ella,
es sólo que ya tiene a quien contárselo…


         Aquella tarde, alrededor de
las 17:30 coge el teléfono y marca el número que le diera el agente Miles el
día anterior al despedirse en el bar.


         ―¿Hola, es la casa de
John Miles? –Pregunta cuando una voz femenina de persona mayor atiende la
llamada al otro lado de la línea.


         Medio minuto después escucha
la voz del joven ayudante del Sheriff y, a pesar de que ya no es una
adolescente, siente como su corazón late más deprisa.


         ―¿Tawny, eres tú?


         ―H―hola,
John.


         ―Pensaba que no ibas a llamar
ya, la hora que es –también hay turbación en la voz de él―. ¿Has vuelto a
soñar con Kobbs? –En casa de los Miles, la anciana madre de John se lleva la
mano a la boca y se santigua al escuchar a su hijo mencionar el nombre de
semejante personaje.


         ―Sí –y antes de que él
pueda preguntarle algo más, se lo suelta, presa de una gran excitación―:
¡Sé dónde guardaba los cuerpos!


         ―De acuerdo, cálmate,
por favor –John lanza una mirada tranquilizadora a su madre y vuelve a centrar
su atención en la llamada telefónica.―. Podemos quedar donde ayer y me lo
cuentas todo con tranquilidad. ¿Te parece bien a dentro de media hora?


         ―Sí, claro –Tawny, a
pesar de que él no puede verla, le dedica una sonrisa―. Allí estaré –y
cuelga.


         ―Vaya, parece que no
te ha ido tan mal después de todo viniendo aquí, chica –Theresa Klein la mira y
lanza una sonora y alegre carcajada.


         En su casa, mientras, John
Miles recuerda una pequeña charla que ha tenido esa misma mañana con su
compañero…


         ―Ayer la viste después
de trabajar, ¿verdad, chico?


         ―¿Eh? Oh, sí. Quedé
con ella a tomar algo.


         ―Y a enseñarle viejas
fotos de archivo. ¿De verdad te tragaste ese cuento de que se le aparece un
fantasma en sueños?


         ―Bueno, digamos que mi
mente no es tan cerrada como la tuya.


         ―Ya. Pues déjame que
te diga una cosa, listillo. Huye de esa chica lo más lejos que puedas; te
traerá problemas, y de los gordos. Te lo digo yo que algo sé de mujeres después
de haberme casado y divorciado dos veces.


         ―Travis, te agradezco
el consejo, pero ya soy mayorcito para cuidarme solo.


         Y ahí quedó todo, pero…
¿Realmente hacía bien quedando con ella y compartiendo asuntos policiales
cerrados hacía treinta años?


         Media hora después de la
llamada, John Miles sale de su casa, tras despedirse de su madre.


         ―¿Es una buena chica,
Johnny? 


         ―Sí, mamá, es una
buena chica.


         ―No te metas en líos,
Johnny. Ay, si te viera tu padre.


         Cuando llega al lugar de la
cita, ella ya ha pedido dos cervezas, y le sonríe desde una de las mesas del
bar.


         ―Hola –ella le saluda
con un beso en los labios, y él no lo rechaza, buena señal.


         ―Y bien, creo que
tenías algo que contarme –galantemente, le aparta la silla para que vuelva a
sentarse y él hace lo propio frente a ella.


         ―Oh, sí –Tawny agita
las manos, presa de la excitación―. Sé dónde Kobbs guardaba los cadáveres
de sus víctimas –hace una pausa para beber de su jarra de cerveza―. Pero
tenemos que ir a su casa.


         ―¿Y eso lo sabes por
un sueño?


         ―Ahá –Tawny clava una
mirada inquisitiva en el joven agente de la Ley―. ¿Qué pasa, no me crees?


         ―No lo sé. La verdad
es que no sé que pensar de todo esto. Hay cosas de todo este asunto que se me
escapan.


         ―Vamos a la casa de
Kobbs, y allí te convencerás de que digo la verdad.


         ―Cualquiera diría que
disfrutas con todo esto –ahora es John quien clava una mirada inquisitiva en la
joven.


         ―Para nada. Lo cierto
es que estoy muy asustada, pero soy estudiante de periodismo y curiosa por
naturaleza. Quizás si averiguamos qué pasó con los cadáveres terminen mis
pesadillas –termina su cerveza y se levanta―. ¿Vamos?


         ―¿Tenemos que ir
ahora?


         ―¡Claro! ¿Por qué
esperar a más tarde?


         ―No podemos entrar en
una casa ajena sin una orden…


         ―Oh, vamos –el bello
rostro de ella muestra un mohín de disgusto―. Según me contaste ayer, la
casa lleva treinta años abandonada, seguro que los críos del pueblo han entrado
más de una vez a jugar.


         ―Bueno, eso es verdad
–el agente Miles se encoge de hombros con gesto de resignación, y se levanta
también de la silla―. Espera que pague las cervezas.


         ―Ya lo hice yo cuando
las pedí.


         ―Lo tenías todo
planeado.


         ―Más o menos –ella le
sonríe pícaramente.


         Cuando por fin llegan a la
infame casa abandonada de Jebediah Kobbs, situada a unos dos kilómetros a las
afueras del pueblo, ella no puede evitar el impulso de cogerse del brazo de él,
antes de bajarse del coche del joven, y apretarlo con fuerza.


         ―Da escalofríos,
¿verdad? Pensar que ese loco asesinó aquí a tanta gente –le susurra al oído
mientras empujan la puerta de la pequeña verja y andan por el caminito
empedrado hasta la puerta principal de la casona.


         ―Esperemos que no esté
cerrada con llave –temeroso de que algo así pueda ocurrir, John agarra el
picaporte y empuja la puerta, que se abre con un profundo lamento que hace que
Tawny se estremezca de pies a cabeza.


         ―Quizás venir aquí no
haya sido tan buena idea –dice ella en otro leve susurro, mientras escudriña el
oscuro hall de la vivienda abandonada.


         ―Fue idea tuya
–replica John con una extraña mueca―. Pero si quieres, podemos olvidarnos
de todo esto y volver al pueblo.


         ―No, no. No soy
ninguna cobarde; cuanto antes acabemos con todo esto, mejor –y, con paso
decidido, entra en la casona.


         ―¿Y ahora, que, dónde
tenemos que buscar?


         ―Déjame pensar un
momento –Tawny apoya su mano en una de las paredes del recibidor, e intenta
recordar los detalles de su último sueño. Finalmente con paso decidido, se
encamina hacia un oscuro pasillo y llega a una puerta.


         ―¿Qué hay ahí dentro?
¿Crees que los cuerpos están ahí? –John se coloca junto a ella y tienta la
puerta, normal y corriente. Después de un instante de duda, la abre, dejando
ver una amplia sala con pupitres y una mesa.


         ―Aquí es donde Kobbs
daba sus clases particulares a sus alumnos especiales, como él los llamaba
–explica de repente su compañera, con una voz que no es su voz, y que parece
salir de lo más hondo de su cuerpo.


         ―¡Tawny, me estás
asustando! –Chilla John, mientras zarandea con fuerza el cuerpo de su
compañera.


         Finalmente, ésta parece
volver a la normalidad y clava una mirada desesperada en el joven.


         ―Los cuerpos están
allí –dice por fin, señalando una trampilla en el techo del pasillo. 


         Sin pensarlo dos veces, y
confiando plenamente en ella, John Miles da un salto y agarra el tirador de la
trampilla, abriéndola de un fuerte tirón. Casi de inmediato, una bolsa de
plástico negra como las usadas por la Policía para guardar cadáveres, cae desde el interior de la buhardilla.


         Media hora más tarde, y una
vez que los dos jóvenes han dado parte a la oficina de Sheriff, hasta siete
cuerpos, ya esqueletos, aparecen en el desván de la vieja casa de Jebediah
Kobbs. 


         Mientras los agentes del
Sheriff sacan los cadáveres, Tawny se entretiene explorando el resto de la
casa, dando con algo muy curioso. Un viejo pergamino, que por la pinta debe
tener más de cien años de antigüedad, firmado por el mismísimo Jebediah Kobbs
y, a escondidas del Sheriff Connors, lo dobla y se lo guarda en uno de sus
bolsillos con la intención de mostrárselo luego a John.


         ―Jodido cabrón –gruñe
Connors por lo bajo una vez todos los restos humanos han sido recogidos y
llevados a la oficina del Forense―. El muy mal nacido los tenía
etiquetados y todo. Al menos cuatro era vecinos de aquí del pueblo; los otros
tres no sabemos quienes son –hace una pausa, enciende un cigarrillo, y se
dirige hacia John con una mirada austera en sus ojos―. Agente Miles,
mañana sin falta va a tener que explicarme algunas cosas.


         Sí, Señor.


         Una vez el Sheriff y su
equipo se han marchado, dejando solos a los dos jóvenes, ella le enseña el
viejo papel firmado aparentemente por Kobbs.


         ―Esto es imposible –la
primera reacción de John es lógica―; Si esto fuera cierto, significaría
que, cuando lo ejecutaron, Kobbs tenía al menos cien años o más, pero las fotos
lo describen como un hombre de unos cuarenta y pocos, cincuenta a lo sumo.


         ―Hey, hace unos días
yo no creía en los sueños premonitorios –responde Tawny con una extraña sonrisa
en los labios.


         Ambos dos están solo en el
jardín delantero de la vieja casona abandonada, y Tawny se aferra con fuerza al
fuerte brazo de su compañero, buscando protección.


         ―¿Te apetece…? –Le
pregunta de repente en un leve y cosquilleante susurro al oído―. No creo
que a Theresa le importe si pasamos la noche juntos en mi habitación del motel.


         ―¿Te apetece a ti?
–Pregunta él dubitativo, mientras acaricia el trasero de ella con sus fuertes
manos, y la atrae hacia sí para besarla en la boca.


         ―No te imaginas cuánto
–es la respuesta de ella antes de aceptar el beso.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UNA NUEVA PESADILLA


         Son las 00:30 de la noche, y
en el motel de Theresa Klein todos los huéspedes duermen apaciblemente. Todos
excepto la joven Tawny McCain, que lo hacía abrazada a su amante, el agente
John Miles, hasta que una nueva pesadilla protagonizada por Jebediah Kobbs ha
entrado en sus sueños y la ha obligado a despertarse.


         ―¡CUIDADO CON EL
COCHE! –Grita en la oscuridad de la habitación, temblando de miedo y empapada
en sudor frío.


         ―¿Qué pasa, qué
ocurre? –Raudo, John enciende la luz de la mesita y la abraza.


         ―U―una
discoteca, c―con estrellas en el cartel.


         ―Conozco el sitio, no
queda lejos de aquí –responde él, mientras comienza a ponerse los pantalones.


         ―¿Me crees? –Pregunta
ella, ahogando un sollozo de angustia y temor.


         Él se limita a inclinarse
sobre ella y a besarla en los labios.


         Mientras, en la discoteca
con estrellas en el cartel, un grupo de jóvenes universitarios baila al son de
músicas estridentes.


         De repente, uno de ellos, un
joven de veinte años, estudiante de 1º de Farmacia llamado Michael Tupps se
separa del resto de amigos, sale del recinto y camina hasta la carretera, dónde
queda inmóvil en medio del asfalto, sin ver, aparentemente, el coche que se
dirige hacia él a toda velocidad, y que lo arrolla y lo hace saltar por encima
de la capota como si fuera un muñeco de trapo ante el horror de cuantos
presencian el suceso.


         Apenas un minuto después
llega John.


         ―¡Se me echó encima,
se me echó encima! –Grita el conductor del automóvil presa de un shock nervioso
y, cual no será su sorpresa, cuando el joven ayudante de Sheriff lo lleva
aparte y le susurra…:


         ―Tranquilo, amigo, le
creo.


         Tras esto, vuelve al motel
antes de que lleguen los demás hombres del Sheriff.


         ―¿Qué ha pasado, has
podido evitarlo? –Pregunta Tawny, clavando una mirada esperanzada en su amante,
y derrumbándose al conocer la verdad.


         ―Mañana iremos a ver a
alguien que quizás nos aclare algo de todo esto. Ahora vuélvete a dormir.


         ―No creo que pueda
volver a dormir –responde ella, enjugándose las lágrimas con el dorso de la
mano. Pero se equivoca, y media hora más tarde vuelve a dormir plácidamente,
esta vez sin nuevas pesadillas que la atormenten.


         John, por su parte, sí que
no logra volver a conciliar el sueño, y queda sentado a oscuras, pensando en
todo lo que le ha pasado desde que conoce a esta extraña joven.


         Finalmente, cerca de las
cinco de la madrugada, comienza a cabecear, hasta quedar sumido en un ligero
sueño lleno de cadáveres metidos en bolsas de goma negra cayendo por el hueco
de una buhardilla y un único pensamiento en mente, el de visitar al día
siguiente, sin falta a su amigo Albert Dawson, experto en grafología. ¿Qué
importa que tenga que levantarse a las siete para ir a trabajar? Esta extraña
chica venida de New York es mucho más importante que todo el papeleo que le
tocará hacer mañana en la oficina del Sheriff.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


A LA MAÑANA SIGUIENTE


         A la mañana siguiente,
cuando Tawny despierta sola en su habitación del motel, lo primero que llama su
atención es una nota escrita a boli dejada sobre la mesita de noche…:


Querida Tawny, te he visto dormir
tan plácidamente después de esta noche tan agitada, que no he querido
despertarte.


Esta tarde, cuando salga del
trabajo, iremos a ver a un amigo mío, espero que guardes ese pergamino tan
extraño que encontraste en casa de Kobbs. Cada minuto que pasa estoy más y más
convencido de que tus presentimientos son ciertos, y que esto está lejos de
terminar.


                                                               Te
quiero.


                                                                              J.M.


         Instintivamente se lleva la
nota al pecho y deja escapar un leve suspiro.


         Después, se viste con calma
y baja al comedor del motel, donde Theresa está sirviendo chocolate con bollos
a sus huéspedes.


         ―Hola, jovencita
–Theresa Klein le dedica una agradable sonrisa y le ofrece un tazón lleno de
chocolate, oscuro, espeso y caliente, y un par de bollos recién horneados―.
¿Qué pasó anoche entre el guapo Policía y tú? Lo oí salir a eso de las doce y
pico de la noche.


         ―Oh, su madre lo llamó
para no sé qué, y tuvo de salir disparado –Theresa se da cuenta de que su
inquilina miente descaradamente, pero no dice nada y se limita a sonreírle y a
preguntarle si ha quedado con John para ese día; Tawny le responde que sí, y
comienza a dar buena cuenta del dulce desayuno, sin añadir una palabra más.


         Al mediodía, alrededor de la
una de la tarde, recibe una llamada de John citándola para quedar en el bar de
siempre. No se olvida de recordarle que lleve el extraño papel encontrado en
casa de Kobbs, presiente que es una parte muy importante en toda la historia, y
le habla, muy por encima, del hombre al que van a ver esa tarde. Después, y tras
cinco minutos de arrumacos y cariñitos telefónicos, se despide de ella con un
tierno te quiero.


         ―Parece que va en
serio –Theresa, que sin querer ha escuchado parte de la conversación, le dedica
una sonrisa y un guiño desde el otro lado del mostrador de recepción.


         ―Es buen chico. Un
pelín rudo para mi gusto. Ya sabes, yo soy chica de ciudad, él es un chico de
pueblo –Tawny se encoge de hombros y responde a la sonrisa de la mujer con otra
de las suyas―. Pero bueno, en cuanto acabe lo que he venido a hacer aquí
me marcharé a New York y cada cual seguirá con su vida, como si nada de esto
hubiera ocurrido nunca.


         ―Oh, cariño. No digas
eso; la vida da muchas vueltas, ¿quién te dice que no os volvéis a encontrar
dentro de un tiempo en otras circunstancias más propicias para una relación más
estable?


         ―Bueno, el tiempo dirá
–tras estas palabras, nuestra joven protagonista pregunta por el menú del día,
y se encamina hacia su habitación, en busca de algo más apropiado que ponerse
para la cita de esa tarde.


         Esa tarde, de nuevo en el
bar de Nelly…


         ―¿Te has puesto así de
guapa por mí? –Pregunta John, admirando el sencillo pero elegante conjunto de
vaqueros y top sin tirantes que la joven negra lleva puesto para la ocasión.


         ―Bueno, digamos que me
haces sentir guapa, y quería agradecértelo de alguna manera –ella, agradecida
por el piropo, le dedica una linda sonrisa, y se sienta a su lado en una de las
mesas del bar.


         Una vez el camarero les ha
servido sendas jarras de cerveza, Tawny va directa al grano.


         ―Háblame de tu amigo
el grafólogo. ¿De verdad crees que nos podrá ayudar? 


         ―Espero que sí. Esta
mañana, sin que me vieran, saqué una fotocopia de la confesión que Kobbs firmó
hace treinta años.


         ―¿Para?


         ―Imagino que Albert
necesitará algo para comparar la firma del pergamino.


         ―Tienes razón, no
había pensado en ello –Tawny siente como la vergüenza hace que un leve pero
intenso calor suba por su cuerpo hasta sus mejillas, y piensa que si en vez de
ser de raza negra fuera blanca ahora estaría roja como un tomate.


         ―¿Terminas tu cerveza?
–Pregunta John, sin poder ocultar su impaciencia por llevar el pergamino al tal
Dawson.


         ―Sí, claro –a pesar de
estar a punto de atragantarse con el frío licor, Tawny apura su jarra y se
levanta de la silla de metal y queda de pie, esperando a que su compañero pague
las consumiciones en la barra del local.


         ―¿Vamos? –John le
tiende la mano, que la joven toma con firmeza y ambos echan a andar calle abajo
con paso ligero.


         Cinco minutos más tarde, los
dos se encuentran en un pequeño laboratorio donde un hombrecillo de mirada
vivaz y movimientos nerviosos les atiende con mucha amabilidad. Debe de tener
unos cincuenta años, pero aparenta muchos menos, quizás por la eterna sonrisa
que se dibuja en sus labios.


         ―Así que, el viejo
Jebediah vuelve a las andadas –clava sus azules ojos en Tawny, y le dedica una
agradable sonrisa.


         ―¿Nos puedes ayudar,
Albert? –Pregunta el joven ayudante del Sheriff, tendiéndole el pergamino y la
fotocopia de la confesión firmada por Kobbs.


         ―No te prometo nada,
muchacho; pero haré todo lo que esté en mi mano –Dawson echa un vistazo a ambos
documentos y asiente con un ligero cabeceo―. Interesante. ¿Para cuándo
queréis los resultados?


         ―Lo antes posible –se
apresura a responder Tawny, quizá con demasiado ímpetu.


         ―De acuerdo. Me pondré
con ello inmediatamente, así que, será mejor que os vayáis y me dejéis trabajar
–y, sin añadir una palabra más, el grafólogo empuja a los dos jóvenes hasta la
puerta del laboratorio, cerrándola después una vez estos han salido al rellano
del edificio de cuatro plantas.


         ―Un tipo peculiar tu
amigo –susurra Tawny al oído de John, que se limita a asentir con la cabeza y a
sonreír.


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL PACTO DIABÓLICO


Una vez que Dawson queda
solo, toma el extraño pergamino y lo lee con atención, por suerte su latín es
bastante bueno y no tiene muchos problemas a la hora de traducir lo que en él
se dice. 


El viejo manuscrito
cuenta una historia muy interesante acerca de Jebediah Kobbs, nacido hace más
de cien años en Rock Bridge y de cómo hizo un pacto con Satanás para conseguir
algo parecido a la vida eterna… Primero le fue concedido un extraño don, con el
cual sería capaz de convencer a cualquier persona que oyese su voz para que se
suicidase; si lograba que cinco personas se quitasen la vida, sólo tenía que
lograr que lo condenasen a muerte y lo ejecutasen para pasar una temporada en
el Infierno. Después, para volver, sólo tenía que lograr que otras cinco
personas se suicidasen para volver a la Tierra de nuevo y así por los siglos de los siglos. También cuenta como fue acusado de brujería y ahorcado por sus
propios vecinos.


Tras leer esto, Dawson se
siente enfermar y a punto está de romper el pergamino en mil pedazos. Sin
embargo logra controlarse y lo coloca en su caro microscopio electrónico para
verificar el material del mismo y de la extraña tinta roja con el que está
escrito, llegando a una conclusión harto interesante.


―A primera vista
–se dice mientras se limpia las gruesas lentes de su gafas con el faldón de su
bata de laboratorio―, diría que esto es alguna especie de piel –siente
como un escalofrío recorre su espalda al tiempo que piensa que ojalá no se
trate de piel humana―; y la tinta –toma una pequeña cuchilla y raspa con
ella sobre una de las palabras escritas, y entonces, algo ocurre… El pergamino
comienza a chorrear sangre a borbotones, como si de un animal herido se
tratase, obligando a Albert Dawson a dejarlo caer sobre un charco del rojo y
líquido elemento. Temblando de pies a cabeza, recoge el maldito documento del
suelo y sigue con las pruebas, una vez que la sangre ha dejado de manar del
mismo.


―Santo Cielo –se
dice mientras se dispone a cotejar las firmas del pergamino y la de la
confesión de Kobbs treinta años atrás. Lo que descubre no le sorprende lo más
mínimo. Después, guarda el pergamino en uno de los cajones de su mesa de
trabajo y sale del laboratorio con la firme idea de llamar a Miles lo antes
posible y comunicarle los resultados de su examen.


Esa noche, sus sueños
estarán plagados de pesadillas con pergaminos sangrantes y pactos diabólicos
celebrados hace más de cien años. Pero sobre todo estarán plagados de la imagen
de Jebediah Kobbs, sonriéndole desde el Infierno, en espera de volver a la Tierra para seguir con su malvado plan.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


¡JEBEDIAH HA VUELTO!


Lo primero que hace
Albert Dawson nada más alzarse a la mañana siguiente es coger el teléfono y
llamar al agente Miles, es domingo y sabe que no trabaja, así que lo más lógico
es que esté en su casa, por desgracia no es así, y el grafólogo no tiene más
remedio que dejar el mensaje a su anciana madre, rogándole, por favor que se lo
haga llegar a su hijo.


         Después, pasa el resto del
día sin atreverse a entrar en su laboratorio, a pesar de que le encanta pasar
en él gran parte de su tiempo. Pero la aprensión que siente hacia el pergamino
es más fuerte que sus ganas de estar en el laboratorio. Mejor espero a que
venga John, piensa mientras espera a el joven agente responda a su aviso.


         Cuando John Miles por fin
responde a su llamada, es casi de noche, pero él no se lo reprocha, y menos si
ha estado con una chica tan guapa y encantadora.


         ―Hola, John –intenta
parecer sereno, pero tartamudea ligeramente cuando le informa de que ya tiene
los resultados que le pidió.


         ―Gracias, Albert.
Espero poder recompensarte de algún modo –John se vuelve hacia Tawny, que le
dedica una mirada inquisitiva, y le guiña un ojo y ella asiente con la cabeza―.
Estaremos allí lo antes posible.


         ―¿Era tu amigo?
–Pregunta la joven con voz esperanzada.


         ―Sí. Por lo visto ya
tiene los resultados.


         ―Vaya, qué rápido.


         ―Sí, Albert es el
mejor –John intenta sonreír, pero no lo logra.


         ―¿Pasa algo? Pareces
preocupado.


         ―Es Albert, parecía
muy asustado por teléfono –él se encoge de hombros y añade―: Será mejor
que nos vayamos ya; le dejaré una nota a mamá.


         Cinco minutos más tarde, en
el pequeño laboratorio de Albert Dawson…


         ―Y bien, ¿de veras
tienes todos los resultados ya? –John Miles clava una mirada ansiosa en su
amigo grafólogo. Tan ansioso está por conocer los secretos del pergamino
maldito que ni se da cuenta del mal aspecto que presenta Dawson, al contrario que
Tawny, que si ha captado el miedo en la mirada del científico y se apresura a
hacerle un gesto a su amante para que se tranquilice.


         ―Quizás sea mejor
venir en otro momento –sugiere la joven de raza negra con una leve sonrisa en
los labios―. Tu amigo no parece encontrarse demasiado bien.


         ―No, no, por favor
–replica de repente Dawson, mientras corre a cerrar la puerta del laboratorio,
como si quisiera encerrar a los dos jóvenes allí con él―. Cuanto antes
acabemos con todo este asunto, será mejor para todos.


         ―De acuerdo. Cuéntanos
qué has descubierto –pide John un poco más calmado.


         Albert Dawson resume lo
mejor que puede las pruebas grafológicas realizadas al viejo pergamino, y Tawny
siente como un escalofrío al escuchar que el  documento bien podría estar
escrito en piel y con sangre, quizás del mismo Kobbs. Escalofrío que se
convierte en nausea cuando Dawson le confiesa que no le extrañaría nada que se
tratase de piel humana. Y por fin, la nausea se transforma en vómito cuando el
grafólogo les muestra lo qué pasa cuando raspa cualquiera de las palabras
escritas en el viejo documento con una cuchilla.


         ―Santo cielo –incluso
John siente la necesidad imperiosa de vomitar cuando un goterón de sangre
fresca le salpica los pantalones.


         Una vez que el documento ha
dejado de sangrar y Tawny se ha medio repuesto de la impresión, Dawson termina
de explicarles lo que gracias a su latín ha descubierto sobre Jebediah y el
pacto que hizo  con Lucifer, haciéndoles saber lo que ambos jóvenes ya temían y
sospechaban, de algún modo, Kobbs logró vencer a la muerte hace treinta años y
volver de entre los muertos como si de una mala historia de terror se tratase,
con la diferencia de que aquello era muy real, jodida y espantosamente real.


         ―¿Qué vamos a hacer
ahora? –Pregunta la joven sin poder apartar la vista del pergamino, ya seco y
limpio de sangre como por arte de magia.


         ―Destruir el pergamino
–replica sin dudar John dando un paso hacia el documento maldito.


         ―¡NO! Espera –de
repente, Albert Dawson se interpone en el camino del joven ayudante de Sheriff,
tomando el pergamino de encima de la mesa.


         ―¿¡Qué demonios!?
¿¡Acaso te has vuelto loco, Albert!?


         ―Quiero hacerle
algunas pruebas más. Te prometo que cuando acabe, yo mismo lo quemaré y
esparciré sus cenizas.


         ―De acuerdo, pero si
alguien más se quita la vida, tú serás responsable por no destruir el pergamino
cuando debiste hacerlo –dicho esto, y no muy convencido por la decisión que
acaba de tomar, John, seguido de Tawny, sale del laboratorio.


         Se encuentran ya en la
calle, dispuestos a emprender el camino hacia el motel y la casa de él, cuando
Tawny, sin saber por qué, eleva la cabeza hacia la ventana del laboratorio,
situada en el cuarto piso del edificio. Y lo ve, ve como Albert Dawson abre de
par en par la ventana y salta al vacío desde los veinte metros de altura,
estrellándose contra la acera con un espantoso crujido de huesos al romperse
contra el duro asfalto. Y Tawny ahoga un grito mientras John señala hacia la
ventana, hacia una figura claramente humana que acaba de aparecer en el
laboratorio de su amigo.


         ―¡KOOOBBS! –Grita
mientras vuelve a entrar en el patio y sube las escaleras, saltando los
peldaños de dos en dos hasta llegar al piso donde Dawson tenía el laboratorio. 


         Lo que encuentra al entrar
de nuevo en el recinto hace que se le revuelvan las tripas. Allí hay una figura
humana, pero incompleta, le faltan trozos de piel y carne en muchas partes del
cuerpo, como si se estuviera descomponiendo, pero al revés… Está volviendo a la
vida por medios que John espera no saber nunca.


         ―¡Voy a matarte,
cabrón! –Y rugiendo de rabia, John Miles se lanza contra el asesino revivido,
iniciándose así una lucha brutal y sin cuartel entre los dos hombres, uno vivo
y otro recién vuelto de entre los muertos, recién salido del mismísimo
Infierno.


         Por desgracia para Miles, su
rival no es un hombre corriente, ya que cuenta con los poderes del Averno a su
disposición, y pronto se ve abrumado por su fuerza y salvajismo superior.


         ―¿A quién ibas tú a
matar, cachorrillo? –Pregunta Kobbs mientras con una sola mano toma a su
contrincante del cuello y lo eleva un palmo del suelo―. Podría hacer que
te abrieses las venas con cualquiera de las cuchillas que tu amigo el grafólogo
tiene por aquí; pero contigo haré una excepción y acabaré contigo a la antigua
usanza. Te partiré el cuello con mis propias manos. ¿Qué te parece? Y luego
haré que la putita negra se quite la vida de una manera horrible –y Kobbs lanza
una carcajada que nada tiene de divertida, lanzando sobre el rostro de John el
fétido olor de la carne muerta en descomposición.


         Se dispone a cumplir su
amenaza de partirle el cuello, cuando…


         ―¡Kobbs, suéltalo!
–Venciendo el miedo y la aprensión, Tawny ha regresado también al laboratorio,
y sostiene en sus manos el pergamino maldito.


         ―Suelta eso, maldita
zorra –sisea Jebediah aflojando la presa con la que sostiene a su rival. En sus
ojos comienza a reflejarse algo parecido al miedo, y Tawny sonríe.


         ―Creo que no –y, con
unos cuantos movimientos rápidos, la joven negra hace trizas el documento.


         ―¡NOOO! –El grito
lanzado por Jebediah Kobbs obliga a los dos jóvenes a taparse los oídos.
Después, todo ocurre muy deprisa. Tras el grito, Kobbs se lleva las manos al
vientre, el cual, como su alguien le hubiera lanzado un machetazo, se ha
abierto el canal, dejando ver los intestinos aún bullendo por la recomposición.
Una raja igual aparece a la altura del cuello y del pecho; una por cada
rasgadura del papel escrito con sangre. Y por último, una explosión silenciosa,
esparciendo restos humanos por todo el laboratorio.


         Cuando los hombres del
Sheriff Connors llegan al lugar de los hechos, no encuentran ni rastro de
Kobbs, los restos han desaparecido tal y como desapareció la sangre que manaba
del pergamino cuando Dawson rascaba las palabras. Tan sólo encuentran a los dos
jóvenes protegiendo el cuerpo de su amigo de las miradas indiscretas de los
curiosos.


         Tan sólo se oye un
comentario sobre los suicidios, después nada, todo es respetuoso silencio hacia
el cadáver y la pareja.


         La pesadilla parece haber
terminado… ¿O quizás no…?


FIN


EPÍLOGO


         Tres días después de lo
ocurrido, y tras prestar declaración al menos cinco veces ante Travis y
demostrar que no tuvieron nada que ver con la muerte de Albert Dawson,
finalmente John y Tawny pueden despedirse tranquilos.


         ―¿Volverás a verme
alguna vez? –Pregunta el joven dando un beso en los labios de ella.


         ―Claro, en cuanto
acabe el curso te prometo que vendré a buscarte –después, y en susurro que sólo
él acierta a oír y mientras la acaricia la mejilla, rasposa por la barba de
varios días, Tawny añade―: Aún no me creo que todo haya terminado, porque
ha terminado, ¿verdad? 


         ―Sí, ha terminado –y,
como para demostrárselo, John la besa con pasión en la boca y añade―:
Además, quemamos los restos del pergamino para asegurarnos.


         ―Sí, es cierto –más
relajada, la joven pone el coche el marcha y se despide nuevamente de John.


         No lleva recorridos ni cien
kilómetros cuando, cansada de la melodía de sus cintas de música, decide poner
la radio y ver que emisoras se captan por esa parte del país.


         ―Basura, basura –con
gesto aburrido va pasando el dial del aparato hasta que una voz llama su
atención. Es una voz masculina, fuerte y embriagadora que Tawny pronto reconoce
como la de uno de esos charlatanes religiosos capaces, según cuentan las malas
lenguas, de sacarte el dinero sin que te enteres.


         Pero el mensaje de este telepredicador
es muy extraño…


         ―¡Aleluya, Hermanos!
–Grita la voz mientras Tawny, sin saber por qué, aprieta el acelerador, salta
la línea continua y enfila de frente hacia un  enorme trailer de cien toneladas―…
¡Porqué la hermana McCain dará la vida por nuestro Señor!
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CAPÍTULO 1º


EL NUEVO MAESTRO


         Rock Bridge, 1965. el nuevo
curso escolar está a punto de comenzar en el pequeño Instituto de esta
tranquila localidad del Sur de Phoenix, Arizona, y los cuatrocientos y pico alumnos
que forman la familia escolar se muestran nerviosos, asustados y esperanzados a
partes iguales.


         ―Hola, Tommy. ¿Qué tal
te ha ido el verano? –Una guapa muchachita de cabellos rojizos y cara pecosa se
acerca a un joven de aspecto tímido y un tanto retraído, que parece estudiar
con sumo interés su hoja de horarios, apoyado contra la puerta principal del
Colegio.


         ―Hola, Barbara –el
llamado Tommy saluda a su amiga y la besa cortésmente en la mejilla―.
Bien, no me puedo quejar. Mis padres se pasaron el verano discutiendo, pero ya
estoy acostumbrado. ¿Y tú qué tal, sigues saliendo con Bart Collins? 


         ―No; resultó ser un
imbécil rematado, así que lo mandé a la mierda.


         ―Ahá. Creo que hiciste
bien –Tommy guiña un ojo a su amiga y guarda su hoja de horarios en su carpeta.
Después, sonriendo de manera peculiar, añade―: Tenemos un nuevo profesor
de Literatura Inglesa…


         ―Oh, sí. El señor
Kobbs –su amiguita le devuelve la sonrisa y añade en voz muy baja, apenas un
susurro―: Según me han contado viene a sustituir al señor Castlewhite,
por lo visto se volvió majareta y se arrojó desde lo alto del puente.


         ―Vaya… Eso suena
terrible –entre ambos jóvenes se hace el silencio. Finalmente es él quien, al
ver como los demás alumnos van entrando en el edificio, decide entrar también,
seguido de Barbara, que lo adelanta y le pregunta si podrán verse después de
clase.


         ―Claro, bajo el viejo
abeto, como siempre –después, ambos jóvenes se despiden con un beso en la
mejilla y un hasta luego.


         Cinco minutos más tarde, ya
comenzadas las clases, en el aula de Thomas Jackson…


         ―Bien, jóvenes. Me
llamo Kobbs, Jebediah Kobbs –el nuevo profesor de Literatura Inglesa pone su
nombre en la pizarra, para que todos puedan ver como se escribe y, después, se
gira de nuevo hacia la clase―. Y voy a ser su nuevo Tutor de Literatura
Inglesa. Espero que nos llevemos bien –por un instante reina el silencio en el
aula, por fin una chica menuda y de aspecto frágil alza la mano.


         ―¿Sí, jovencita?


         ―¿De dónde es? ¿Está
casado? –Coro de risas secundadas por el nuevo profesor. 


         ―Soy de Albany,
California. Y no estoy casado. La enseñanza es mi vida y mi pasión. ¿Alguna
pregunta más?


         Una hora después, Jebediah
Kobbs se ha ganado la confianza y el afecto de casi todos los alumnos de la
clase; de todos excepto la del joven Tommy Jackson, que se ha pasado la clase
mirándolo con cierto recelo, cosa que no ha pasado desapercibido para el nuevo
profesor, tanto es así que al final de la clase se acerca a él…


         ―¿Cómo te llamas,
muchacho?


         ―Thomas Jackson,
señor.


         ―¿Y estás a gusto en
clase? A mí puedes serme sincero, yo a tu edad me aburría mucho en clase, me
pasaba las horas pensando en las chicas.


         ―Me gustaba el señor
Castlewhite –es todo lo que responde Thomas, alejándose después en busca de sus
compañeros de clase, con los que pasar los cinco minutos entre una asignatura y
otra.


         A las 13:30 del mediodía,
cuando las clases han terminado, nuestro joven amigo se reúne con su amiga
Barbara, que lo espera sonriente junto a la verja principal del Instituto.


         ―Bueno, ¿qué te ha
parecido el nuevo profesor de Literatura Inglesa? –Pregunta la joven una vez
que su amigo ha llegado a su altura.


         ―No sé. Tengo la
impresión de que oculta algo. No me gusta.


         ―Ya, dijiste lo mismo
de Castlewhite y después te pasaste el curso haciéndole la pelota –Barbara
propina un ligero codazo a su amigo, en plan amistoso.


         ―No. Esta vez es
diferente; hay algo en sus ojos, en su mirada, que no me gusta un pelo.
Mirarlos es como mirar algo muerto, vacío por dentro.


         ―Date unos meses, verás
como después te haces tan amigo de él como lo eras de su antecesor.


         ―Si tú lo dices –Tommy
se encoge de hombros y, tras dar un ligero beso a su amiga en los labios, se
aleja caminando lentamente hacia su casa.


         Va pensando en lo que le
acaba de decir Barbara, pero no logra quitarse esa extraña sensación de la
cabeza, la sensación de que mirar a los ojos del tal Jebediah Kobbs es como
mirar algo muerto y vacío.


         Su padre le espera en casa.
Es un buen hombre que quedó viudo siendo Thomas aún muy pequeño, un niño de
apenas cinco años, pero que con tesón y esfuerzo ha logrado sacar adelante a su
hijo y su hogar.


         ―Hola, Thomas. ¿Qué
tal el primer día de clase?


         ―Bien, supongo –su
hijo le da un beso, y arroja la mochila sobre el sofá, algo que su padre,
personalmente, detesta, pero no dice nada―. Tenemos nuevo profesor.


         ―Imagino que te
refieres al sustituto del viejo señor Castlewhite.


         ―En efecto.


         ―¿Y qué tal?


         ―No me gusta.


         ―Bueno; nunca te ha
gustado ninguno de tus maestros.


         ―No es eso, papá. No
me da buenas vibraciones. Siento como si ocultase algo.


         ―Yo sé lo que pasa –su
padre se levanta del sillón, y le pasa un brazo por los hombros.


         ―¿Ah, sí?


         ―Sí. Le has cogido
manía porqué es el sustituto del único profesor al que le cogiste simpatía en
todos los años que llevas yendo a la escuela. Verás como dentro de un tiempo te
cae tan simpático o más que Castlewhite.


         ―Barbara me ha dicho
lo mismo, más o menos –Thomas se limita a encogerse de hombros, y a apartarse
con suavidad del abrazo de su padre.


         ―Buena chica Barbara,
tiene la cabeza bien amueblada. 


         ―Puede ser –Tommy
vuelve a encogerse de hombros y se dirige hacia la escalera que lleva al
segundo piso de la casa―. Voy a ver si guardo las cosas de clase.


         ―De acuerdo. Yo me
pondré a hacer la comida; ¿qué te apetece?


         ―Pasta. Un buen plato
de espaguetis estaría genial.


         ―Pues pasta entonces
–y tarareando una canción, Edward Jackson se mete en la cocina dispuesto a
ponerse a cocinar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LAS CLASES ESPECIALES DE JEBEDIAH


         Los días van pasando en el
Instituto de Rock Bridge y el nuevo profesor de Literatura Inglesa ha logrado,
poco a poco, hacerse con la confianza y el cariño de la mayor parte del
alumnado. Tan sólo uno alumno se niega a aceptar la amistad y los aparentemente
buenos sentimientos de Jebediah Kobbs, el joven Thomas Jackson.


         Es un Lunes cualquiera por
la mañana, el señor Kobbs, o Jebediah, como ya lo llaman la mayoría de sus
jóvenes discípulos entra el aula sonriendo, siempre va con una simpática
sonrisa en los labios, eso agrada tanto a alumnos como a sus colegas docentes.


         ―Buenos días, chicos.


         ―Buenos días, señor
Kobbs.


         ―Cuando acabe la clase
quiero haceros una propuesta –dicho esto se vuelve hacia la enorme y negra
pizarra de madera pintada de negro y escribe el nombre de la lección preparada
para ese día.


         La clase, como va siendo
normal desde que Kobbs entró por la puerta el primer día de Instituto,
transcurre de manera plácida y apacible para todos, incluso a pesar de la mala
impresión que Tommy tuviese en un primer momento; tanto es así que el joven
parece decidido a concederle una tregua y aceptar que su nivel de estudios ha
mejorado bastante, tanto el suyo como el de sus compañeros.


         ―Bien, chicos –una vez
terminada la clase, Kobbs se alza de su silla y queda mirando al alumnado con
una sonrisa en los labios―. Tengo algo que deciros, si hacéis el favor de
atenderme.


         Murmullos de desaprobación
de aquellos chicos que más prisa tienen por salir de clase y distraerse durante
los cinco minutos que los separan de la siguiente hora de estudios.


         ―Tengo pensado iniciar
un cursillo de clases de repaso en mi casa, son pocas plazas, apenas diez o
doce, pero creo que a algunos de vosotros os podría ir bien algo de ayuda extra
–Kobbs, sin dejar de sonreír, se acerca a la puerta del aula y la abre―;
eso era todo, muchachos. ¿Veis cómo no era tan grave? –Y así, siempre con la
sonrisa en los labios, se aparta de la puerta para dejar salir a los veinticinco
muchachos que forman la clase de 3º B de Bachillerato.


         Ese día hace la misma
propuesta a todas las aulas, según va terminando su hora en cada una de ellas.


         Y así, al terminar la
jornada escolar…


         ―¿Piensas asistir a
las clases del señor Kobbs? –Barbara Hunter, con sus libros bajo el brazo, se
acerca a Thomas, que la espera en la puerta principal del colegio.


         ―No creo. Los
profesores dicen que mi nivel de estudios es excelente, algo por encima de la
media incluso.


         ―Yo sí. No es que lo
necesite realmente, pero nunca está de más una pequeña ayuda, y si encima la da
Jebediah…


         ―Oigh, Jebediah… ―Se
burla Tommy, entornando los ojos y haciendo un gracioso gesto con la mano―.
Me parece que alguien se ha enamorado de su profesor de Literatura Inglesa.


         ―¡Idiota! Cuando te
pones así no te aguanto, Thomas Andrew Jackson –con expresión realmente dolida,
Barbara se aparta de su amigo, y comienza a caminar sola en dirección a su
casa.


         ―Perdona –en dos
rápidas zancadas, su joven amigo la alcanza, colocándose junto a ella y
mirándola con rostro suplicante―. Era sólo una broma sin importancia.


         ―A mí el señor Kobbs
me cae genial, para que te enteres. Y estaré encantada de asistir a sus clases
de repaso.


         ―Espera un momento,
¿vale? –Thomas se planta ante la joven, obligándola a detenerse―; ¿qué
sabemos de Kobbs, de dónde ha salido? Es un buen maestro, eso te lo concedo
pero… Cada vez que lo miro, tengo la sensación de que oculta algo, y esa
sonrisa suya me provoca escalofríos cada vez que la veo –el muchacho finge un estremecimiento,
cosa que provoca una sonrisa en el lindo rostro de su amiguita.


         ―Venga, tonto. Déjame
pasar. ¿O acaso es que estás celoso del señor Kobbs? 


         ―¿Celoso yo, de ese
carcamal? –Tommy lanza una sonora risotada, y después dedica una agradable sonrisa
a Barbara―. No estoy celoso, es sólo que no soportaría que te pasara nada
malo.


         ―Eso es muy noble de
tu parte, Tommy, pero…


         ―¿Pero qué, Barbara? 


         ―Bueno, sabes que te
quiero mucho, pero no logro verte como otra cosa que como un muy buen amigo.


         ―Entiendo… ¿Es por mi
problema?


         ―No. Es sólo que,
bueno…, no eres mi tipo de chico.


         ―Vaya. Imagino que te
gustan más los chicos del equipo de fútbol –ahora es Thomas el que se siente
molesto, formándose un incomodo silencio entre ambos jóvenes.


         ―Eh, vamos. Aún somos
jóvenes, la vida da muchas vueltas –ella le toma la mano y se la aprieta con
firmeza―; lo cierto es que ahora lo único que me interesa es sacar
adelante el Instituto y entrar en la Universidad. Quién sabe si en un futuro no muy lejano cambio de opinión y acabas gustándome.


         ―De acuerdo. Y
volviendo al tema de Kobbs. Ten mucho cuidado. No sé por qué, pero no me fío de
ese tipo.


         ―Vale. Te prometo que
tendré mucho cuidado con el señor Kobbs –la chica, que ya ha llegado a su casa,
da un beso en la mejilla de su amigo, y entra dentro de la vivienda―. Te
invitaría a entrar, pero están mis padres, y después de lo que pasó este verano
con Bart no les hace demasiada gracia que vaya con chicos.


         ―Tranquila, lo
entiendo –Tommy agita la mano en señal de despedida, y se aleja también en
dirección a su propia casa.


         Mientras Thomas camina hacia
la vivienda que comparte con su padre, éste llena la bañera hasta el borde y se
mete dentro vestido y todo. Sostiene en su mano una vieja tostadora, que deja
caer en el agua en el preciso instante en que su hijo entra por la puerta. 


         ―¿Papá? –En un primer
momento, Tommy no da importancia al hecho de que su padre, aparentemente, no
esté en casa, pero cuando llegan las tres de la tarde y el hombre no ha
aparecido ni llamado por teléfono, comienza a preocuparse. No sabe que su
padre, antes de electrocutarse en la bañera, recibió una llamada del Instituto,
de Jebediah Kobbs. Lo qué le dijo y por qué, es un misterio, pero los
resultados están en la bañera del piso superior de su casa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


¡DESAPARECIDOS!


         Las semanas tras el suicidio de Edward Jackson
fueron realmente difíciles para Thomas, su único hijo. Pero la muerte del señor
Jackson no marcó sólo un antes y un después para Tommy, también marcó un antes
y un después para el pequeño pueblo de Rock Bridge. Fue entonces cuando comenzó
la pesadilla…


         Tres semanas después de
quedar huérfano de padre, Thomas habla con su amiga Barbara, a la que casi no
ve desde que la joven decidiera iniciar las clases de repaso con el señor
Kobbs, decisión que mermó bastante su relación de amistad.


         ―Hola, Thomas. ¿Cómo
te va?


         ―Bien; ya pensaba que
no querías saber nada de mí. Ni siquiera te vi en el entierro de mi padre.


         ―Estaba disgustada
contigo.


         ―¿Tanto como para
dejarme tirado en un momento tan duro? –Thomas aparta la mirada de los ojos de
su amiga.


         ―Lo siento. Sé que me
porté como una cerda contigo –ella, por el contrario, le toma la mano y se la
aprieta―. Te prometo que nunca más volveré a dejarte solo.


         ―Bueno, lo cierto es
que solo me las apaño bastante bien; lo único es que la casa se me queda
enorme, tan grande y vacía.


         ―Puedo hablar con mis
padres y que te dejen venirte a vivir con nosotros, puedes alquilar tu casa y
así sacarías algo de dinero para seguir pagándote la Universidad.


         ―No hace falta. Por lo
visto mi padre estuvo ahorrando durante toda su vida, y me dejó un buen
pellizco. Además, pienso ponerme a trabajar a media jornada por las tardes,
después de salir de clase.


         ―Eso suena genial,
Tommy –Barbara esboza una tímida sonrisa, y aprieta con más fuerza la mano de
su amigo. Se la ve realmente arrepentida de haber dejado solo a su amigo en un
momento tan difícil.


         ―¿Y tú qué tal? ¿Cómo
van las clases con el señor Kobbs?


         ―Genial; es mucho más
divertido y ameno que en el Instituto. Si sigo así estoy casi segura de que
aprobaré el curso con muy buena nota.


         ―Me alegro.


         ―Pero…


         ―No hay ningún pero.


         ―Sí, sí que lo hay.
Thomas, te conozco desde que éramos unos críos, y sé cuando no has terminado de
decir algo. Te sigue cayendo mal Jebediah, ¿verdad?


         ―¡No lo llames así!
–Salta, de repente, el joven con aire realmente indignado.


         ―¡Oye! ¿A ti que coño
te pasa con el señor Kobbs? Yo puedo llamarlo cómo me dé la gana.


         ―No sé lo qué me pasa,
es sólo que no consigo quitarme su fría mirada de la cabeza, y nunca habías
llamado de tú a un profesor, por bien que te cayera. ¿Por qué con él es
diferente, acaso te ha drogado o algo?


         ―Mira, Thomas. Ahí te
has pasado, creo que lo mejor que podemos hacer es dejar de hablarnos hasta que
reconozcas que estás equivocado con respecto al señor Kobbs.


         ―Si es eso lo que
quieres. Pero espero que seas tú la que recapacite y dejes de verlo como lo que
no es.


         ―¿Y qué crees tú que
es?


         ―No tengo pruebas de
que sea malo; pero algo me dice que no es una compañía recomendable.


         ―Tú y tus corazonadas
–la joven, con gesto apocado, da un último beso en la mejilla de su amigo, y se
aleja, lenta, pero con paso firme, sin volverse ni una sola vez. Ninguno de los
dos sabe que será la última vez que se vuelvan a ver.


         Dos días más tarde, en la
oficina del Sheriff Marvin Holbrook…


         ―¿Dice usted que su
hija Barbara no regresó anoche de su clase de repaso en casa de su profesor, un
tal Jebediah Kobbs?


         ―Así es. Ella nunca
suele llegar más tarde de las nueve y media, pero anoche, a las doce de la
noche aún no había llegado.


         ―Bueno, era viernes,
hoy es Sábado, puede que se haya quedado con alguna amiga o con su novio.


         ―Mi hija es una chica
decente, no es de las que pierde el tiempo con chicos –Aidan Hunter clava una
despectiva mirada en el agente Smith, que baja la vista amedrentado por la
actitud del desesperado padre de Barbara.


         ―De acuerdo, señor
Hunter. Le prometo que haremos todo lo posible por encontrar a su hija –el
agente se dispone a cerrar su libreta de notas, cuando se da cuenta de algo―.
¿Ha hablado ya con el tal Kobbs? Quizás él sepa algo.


         ―Jebediah Kobbs es una
magnífica persona; está ayudando mucho a mi hija este curso.


         ―De acuerdo. Pero no
estará de más hacerle una visita –interviene entonces el Sheriff Holbrook,
acercándose a los dos hombres.


         ―¿Quiere que me
acerque yo, Sheriff? –Se ofrece Smith.


         ―No, mandaré a Travis.
Necesita empezar a manejarse en según que situaciones.


         Y así, poco después, el
agente novato Nick Travis llama suavemente a la puerta de la casa de Jebediah
Kobbs.


         ―¡Ya va, ya va! –La
voz del dueño de la casa suena al otro lado de la puerta y, sin saber por qué,
el joven agente de la Ley, siente un estremecimiento.


         ―Buenos días, ¿es
usted Jebediah Kobbs?


         ―El mismo; ¿en qué
puedo servirle, agente? –Con una agradable sonrisa en el rostro, Kobbs se aparta
del umbral de la puerta para dejar paso al agente del Sheriff.


         Veinte minutos y una taza de
café caliente más tarde, Nick Travis ha olvidado el escalofrío y se ha
convencido de que ese hombre tan agradable y simpático no ha tenido nada que
ver con la desaparición de los estudiantes, cinco hasta la fecha, número que se
duplicará en poco tiempo, sin que nadie del pueblo pueda hacer nada por
evitarlo.


         El resto del fin de semana
transcurre más o menos sin incidentes importantes en Rock Bridge.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL SUEÑO DE THOMAS


         Han pasado quince días desde
que el padre de Barbara Hunter y cuatro familias más denunciasen la
desaparición de sus hijos y, a pesar del enorme despliegue de medios para
localizar a los cinco jóvenes desaparecidos, todo ha sido en vano y, al no
haber cadáveres, los desconsolados padres no se dan por vencidos en su lucha
por encontrar vivos a los muchachos.


         Son las diez de la noche en
casa de Thomas Jackson que, tal y como le dijo a su amiga Barbara antes de
acabar enfadados, ha encontrado un buen trabajo en el pequeño taller de Al
Tomlinson, un buen hombre, aunque un poco cascarrabias, pero que le paga
bastante bien por las cinco horas que pasa ayudándole a reparar los pocos
coches que entran en el taller.


         ―Chico, tienes algo
especial para con los cacharros –le dijo la primera vez que lo vio manejando
las herramientas del taller y desmontando el motor de un viejo chevrolet. 


         ―Gracias, señor.


         ―De señor nada,
muchacho. Llámame Al o te daré tal patada en tu flacucho trasero que no podrás
sentarte en un mes.


         Y así fue como Thomas
conoció a Al Tomlinson y empezó a trabajar en su taller.


         Pero eso es algo que no nos
incumbe salvo como anécdota en la vida de nuestro protagonista. Lo que nos
incumbe es el presente…


         Como íbamos diciendo, son
las diez de la noche y Thomas  acaba de llegar del taller y se dispone a
hacerse algo de cena. Se desenvuelve mejor de lo que esperaba tras la trágica
muerte de su padre; sigue siendo un estudiante modelo, tiene un trabajo que le
permite salir adelante sin tener que recurrir a la pequeña fortuna que su padre
le dejase como herencia. ¡cuánto ignora que su vida está a punto de dar un giro
de ciento ochenta grados!


         Esa noche, Thomas no cena
demasiado, la jornada laboral ha sido realmente agotadora y necesita descansar.



Y así, tras ver la tele
un rato y haber engullido un sándwich de jamón y queso, el joven Jackson sube a
su habitación y se tumba en la cama, sin retirar siquiera la colcha, tan
agotado se encuentra.


Lleva dos horas durmiendo
plácidamente, cuando comienza la pesadilla… En ella él llega a la casa del
señor Kobbs, a pesar de que nunca ha estado allí, la reconoce; y se asoma a una
de las ventanas que dan al jardín trasero. Al otro lado del cristal de la
ventana puede ver varios pupitres ocupados por jóvenes estudiantes de los
cuales reconoce a dos tres del Instituto, entre ellos a Barbara, que sigue con
un ligero y rítmico cabeceo la lección impartida por el sonriente señor Kobbs.
De repente, todos y cada uno de los alumnos de Jebediah Kobbs se vuelven hacia
la ventana, mostrando lo que en verdad son… Cadáveres agusanados y en avanzado
estado de putrefacción que le tienden las manos como suplicando ayuda…


         Llegado a este punto de la
pesadilla, Tommy se alza sobre el cubrecama, temblando de miedo, empapado en
sudor frío, y con una idea en mente…


         “Están muertos, y el señor
Kobbs los mató”.


         Esa noche le es
prácticamente imposible volver a conciliar el sueño, así que opta por bajar al
salón a ver la tele o a leer un rato, tiene temas que repasar para clase de
ciencias, y mientras estudia podrá pensar a quién hablarle de su extraña y
vivida pesadilla.


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


CABEZA DE TURCO


         Al día siguiente, y tras una
noche sin dormir apenas nada, Tommy decide que está demasiado cansado y opta
por no ir a clase y quedarse en casa durmiendo. No sabe que, mientras él toma
esa decisión, el Sheriff Holbrook recibe una llamada anónima diciéndole que una
de las últimas personas que vio la joven Barbara Hunter antes de desaparecer
sin dejar rastro fue precisamente el joven Thomas Jackson.


         Esa misma tarde, en el
taller de Al…


         ―Buenas tardes;
estamos buscando a Thomas Jackson, nos han dicho que trabaja aquí por las
tardes.


         ―Así es, agente. Pero
todavía no le toca entrar. No lo hace hasta las cinco –Tomlinson mira con
recelo al agente Thompson, sin poder ocultar la animadversión que le produce la
presencia del ayudante del Sheriff en su taller mecánico―. ¿Quiere que le
diga algo?


         ―Sí. Dígale que el
Sheriff quiere hablar con él de algo importante.


         ―¿El Sheriff Marvin?
–Al enarca una ceja, visiblemente sorprendido ante la información―. ¿Puedo
saber de qué se trata? Tenga en cuenta que estamos hablando de uno de mis
empleados…


         ―Se trata sobre la
joven Barbara Hunter… ―Comienza a explicar el joven agente Travis, pero
queda callado de golpe al notar el codo de su compañero, más veterano que él, 
clavándose en sus costillas.


         ―Es un asunto oficial,
que no le incumbe, señor Tomlinson.


         ―Entiendo. Pues bien,
agentes. Cuando llegue Tommy le diré que el Sheriff quiere hablar con él.
Ahora, si me permiten, tengo cosas que hacer –y así, sin añadir una palabra
más, el orondo mecánico da la espalda a los dos ayudantes del Sheriff, y sigue
con su faena.


         Esa misma tarde, alrededor
de las cinco y poco…


         ―Tommy, ven un
momento.


         ―¿Sí, Al? –Ignorante,
todavía, de que dos de los hombres de Holbrook han ido a buscarle hace menos de
una hora, Thomas acude junto a su jefe.


         ―¿Te has metido en
problemas de alguna clase, hijo?


         ―No, por Dios. El otro
día  cogí prestado un juego de llaves para darle un repaso a mi motocicleta,
pero te lo devolví al día siguiente, y te lo dije.


         ―Sí, me lo dijiste –Al
clava sus ojos marrones en su joven empleado, y no sabe qué pensar. Después la
da una palmada en la espalda y lo manda de nuevo a su puesto de trabajo, sin
decirle nada acerca de la visita de los dos agentes de la Ley.


         Una vez terminada su jornada
laboral, y como todos los días, Tommy sale del taller y se encamina hacia su
casa, caminando siempre por las calles más iluminadas y concurridas del pueblo,
procurando no pensar más de lo necesario en Barbara y en el horrible destino de
ella y de los otros chicos.


         Sin embargo, cuando llega a
su casa, le espera una sorpresa… 


         Se dispone a abrir la puerta
para entrar, cuando una voz suena a sus espaldas…


         ―Perdona, hijo… ¿Eres
Thomas Andrew Jackson? –La voz suena justo tras él, a pocos metros de
distancia, y tan de improviso, que Thomas no puede evitar dar un leve respingo.


         ―Sí, soy yo –responde,
sin atreverse a darse la vuelta.


         ―¿Puedes acompañarme?
Me gustaría hablar contigo de un asunto importante.


         ―¿Puede esperar a que
deje la mochila en mi habitación? Serán dos minutos.


         ―Claro, hijo. No
tardes demasiado, sólo quiero hacerte un par de preguntas.


         ―De acuerdo, Señor
–Tommy, que ya ha reconocido la voz del Sheriff Holbrook, recuerda la pregunta
que horas antes le hiciera Al en el taller acerca de si se había metido en
problemas, y su mente comienza a funcionar…


         “Esto tiene que ver con la
desaparición de Barbara, seguro –se dice mientras sube hasta su dormitorio y
lanza la mochila sobre la cama―. No puedo dejar que me interroguen, no
sin antes haber desenmascarado al señor Kobbs –y así, dicho y hecho, decide
salir por la ventana de su cuarto, descolgándose por las ramas del viejo árbol
que hay junto a la pared de su habitación, y escapar del interrogatorio al que,
seguramente, quiera someterlo el bueno del Sheriff Marvin Holbrook.


         Cinco minutos después de que
Tommy haya entrado en su casa a dejar la mochila del trabajo, Marvin Holbrook
comienza a sospechar que el joven puede haberse escapado, y se maldice por su
estupidez. 


         Otros diez minutos más
tarde, en su oficina… 


         ―Ese chico ha crecido
aquí, conoce el terreno como la palma de su mano, tiene multitud de sitios
donde esconderse –el Sheriff ha reunido a sus hombres y les expone el pequeño
problema en el que se ha metido por ser tan confiado―. Además, es
condenadamente listo, a pesar de su problema.


         ―Bueno, pero nosotros
somos cuatro agentes, y podemos solicitar perros rastreadores a la capital.


         ―No, con eso lo único
que conseguiríamos sería asustarlo aún más; si cree que tiene la situación bajo
control, puede que incluso nos lleve al lugar donde tiene escondidos a los
jóvenes desaparecidos.


         ―¿De veras cree que
tiene algo que ver con eso, Sheriff? –Pregunta, tímidamente, Nick Travis, el
novato.


         ―¿Por qué iba a huir
si no? –Le responde Connors, uno de sus compañeros, dedicándole una enigmática
sonrisa.


         Y mientras, en los bosques
que rodean Rock Bridge, Thomas busca refugio para pasar la noche… 


         Y mientras, en su pequeña
casita blanca de tejado rojo, Al Tomlinson, después de  cenar con sus amigos
fuera de casa y tras recibir una llamada anónima,  besa a su mujer y a su hijo,
sube a su cuarto, toma su escopeta de caza, la coloca en una silla, firmemente
sujeta, ata un cordel al gatillo y al picaporte de la puerta y, tras sentarse
en la cama frente al cañón del arma, llama a su esposa…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


ESPIANDO A JEBEDIAH


         Thomas Jackson se ha
convertido, en una sola noche, en la persona más buscada del apacible pueblo de
Rock Bridge, por una llamada anónima que lo relaciona con la desaparición de,
al menos, una joven llamada Barbara Hunter. 


         Por suerte, Thomas es un
joven lleno de recursos, acostumbrado a acampar con su padre, muerto hace unas
semanas, en el bosque que rodea la pacífica localidad del Sur de Phoenix,
Arizona.


         Una de sus principales metas
es capturar al que él cree es el verdadero responsable de las muertes de los
jóvenes desaparecidos, y para ello piensa acercarse lo más posible al domicilio
de su profesor de Literatura Inglesa, un hombre del que sólo sabe que se hace
llamar Jebediah Kobbs.


         Son las 02:30 de la
madrugada y, guiado por las descripciones vistas en sus recientes pesadillas,
Tommy ha llegado hasta la casa de Kobbs y se asoma a una de las ventanas de la
planta baja, la misma ventana desde la que viera en sueños a su amiga Barbara y
a otros nueve chicos más atender a una de las clases especiales de Jebediah,
antes de convertirse en cadáveres putrefactos que le suplicaban ayuda desde
ultratumba…


         Con muchísimo cuidado,
nuestro joven protagonista empuja levemente la hoja de la ventana y ésta se
abre sin emitir el más leve gemido, cosa que tranquiliza a Thomas sobremanera.
Una vez abierta la ventana, sólo tiene que meterse en el amplio salón que hace
las veces de aula para clases especiales de Jebediah Kobbs.


         Lentamente, y una vez sus
ojos se han acostumbrado a la penumbra, Tommy va recorriendo la habitación,
procurando no tropezar con ninguno de los diez pupitres ubicados por el centro
del recinto, cara a la enorme y negra pizarra. 






         De pronto, siente como su corazón
da un vuelco, y corre hacia uno de los pupitres, el mismo que ocupase Barbara
en su pesadilla. Sobre el asiento del pupitre hay algo que él reconoce al
instante…


         ―¡El anillo de
Barbara! –En efecto, sobre la silla del pupitre, y manchado de sangre ya
coagulada, reposa una pequeña sortija sin más valor que el puramente
sentimental, pues se trata de un regalo que él le hiciera a Barbara dos veranos
atrás, tras ganarlo en la caseta de tiro de la feria veraniega de Rock Bridge y
del que, desde que se lo pusiera, jamás se había desprendido. Temblando de
excitación y rabia, lo toma entre sus dedos, y se lo guarda en el bolsillo.


         Después de eso, se dedica a abrir
los cajones de la mesa del profesor en busca de algo más que pueda ayudarle a
incriminar a Kobbs en, por lo menos, la muerte de su amiga.


         Finalmente, y en vista de
que no encuentra nada que le sirva para sus propósitos, decide salir por donde
ha entrado, procurando dejarlo todo tal y como lo ha encontrado. Todo, excepto
el anillo de Barbara.


         Se encuentra ya lejos de la
casa de Jebediah, camino al lugar donde lleva pasando las noches desde que
huyera del Sheriff Holbrook, y que no es otra cosa que una cueva que él y su
padre encontrasen años atrás durante una excursión al bosque. Va pensando en
quién puede ayudarle en todo este asunto…


         ―Si el señor
Castlewhite viviese… ―Se dice, mientras badea el pequeño arroyuelo que
serpentea a lo largo de todo el bosquecillo―. Sólo me queda el señor
Chedwick, de Matemáticas. Es bastante joven y parece un tipo legal –se dice
mientras llega por fin a su destino en la covacha que le sirve de cobijo―;
ahora sólo tengo que pensar un modo de decirle lo que sé sin que él me delate
al Sheriff –con este pensamiento en mente, se tumba en una improvisada cama
hecha con ramas y hojas, e intenta conciliar el sueño.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


CHEDWICK


         Cuando Thomas llega, a eso
de las diez, de la noche a la casita donde vive Arthur Chedwick, lo encuentra
leyendo el periódico y terminando la cena. 


         Como es lógico y natural, la
reacción del joven profesor de Matemáticas no se hace esperar al descubrir al
muchacho fugitivo y, por un momento, Tommy piensa que quizás no haya sido tan
buena idea acudir a pedirle ayuda.


         ―Por favor, Señor
Chedwick, no tengo a nadie más a quien acudir, escúcheme, por favor, y luego
decida.


         Arthur Chedwick mira al
muchacho, demacrado y sucio, tan diferente al que hasta hace unos días atendía
con sumo interés a sus clases de álgebra, y después, encogiéndose de hombros,
se aparta de la puerta para dejarle pasar.


         ―Bien, jovencito. ¿Qué
quieres contarme?


         Cuando Thomas termina su
relato, Chedwick se limita a mirarlo con aire de condescendencia que usan todos
los adultos cuando un chico más joven que ellos intentan justificar el lío en
el que se han metido.


         ―¿Pretendes que me
crea que el señor Kobbs es un asesino despiadado?


         ―Sé que es difícil de
creer, pero…


         ―¿Difícil dices? Yo
diría que más bien es imposible; Jebediah Kobbs es el hombre más amable y
educado que me echado a la cara en muchos años. Los chicos no hacen más que
contar maravillas de él, y el claustro, yo incluido, lo admira. Así qué, si no
tienes pruebas que corroboren tu historia, será mejor que llame al Sheriff y
que te entregues pacíficamente.


         ―Tengo algo que
enseñarle –nervioso ante la idea de que Chedwick cumpla su amenaza de llamar a
Holbrook, Tommy rebusca en el bolsillo de su pantalón hasta encontrar el anillo
de Barbara encontrado en la casa de Kobbs.


         ―¿Qué es esto?


         ―Este anillo pertenecía
a una de las chicas desaparecidas, Barbara Hunter. La debe recordar.


         ―Sí, en efecto, me
acuerdo de Barbara… ―Chedwick toma el anillo y lo sopesa en su mano antes
de preguntar, sabiendo ya la respuesta a su pregunta―: ¿Encontraste esto
en casa de Kobbs?


         ―Sí, señor; lo
encontré en el asiento de un pupitre en casa del señor Kobbs, y era de Barbara,
yo lo gané para ella hace dos años en la feria estival del pueblo.


         Arthur Chedwick examina con
atención la baratija de metal manchada de sangre.


         ―Bien, haremos una
cosa, quédate a dormir aquí esta noche, y mañana iremos los dos a hablar con el
Sheriff Holbrook.


         ―Gracias, pero me
encuentro más a gusto durmiendo donde lo he estado haciendo estos últimos días.
Pero le prometo que mañana por la mañana vendré a primera hora para ir a hablar
con el Sheriff –con una sonrisa de agradecimiento en los labios, Tommy Jackson
tiende la mano para que el profesor de Matemáticas le devuelva el anillo y, una
vez recuperada la joyita, se despide de él.


         Thomas no oye el teléfono
sonando poco después en el cuarto de estar de Arthur Chedwick, ni la extraña
conversación que el profesor de matemáticas tiene con la persona al otro lado
de la línea.


         Tampoco ve a Chedwick
encerrándose en su pequeño utilitario tras conectar una goma al tubo de escape
y metiendo el otro extremo por la ventanilla del lado del conductor, y poniendo
el motor en marcha, y dejando que el gas venenoso vaya matándolo poco a poco.


         Cuando Tommy acude a la casa
de Chedwick a la mañana siguiente encuentra a los hombres del Sheriff sacando
el cadáver del garaje, y el Mundo se le viene encima…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


SIN ESPERANZA


Tras ver como los hombres
de Holbrook sacaban a Chedwick del garaje de su casa, Thomas ha salido
corriendo de nuevo hacia la espesura del bosque, procurando que no lo vea nadie
y pensando para sí mismo que todo está perdido.


         “¿En quién voy a confiar
ahora que Chedwick ha muerto? ¿A quién puedo confiarle mi secreto sin que corra
a avisar al Sheriff? –Piensa mientras se deja caer en su lecho de ramas y hojas
de la covacha―. “Podría hablar con Al, quizás él me pueda ayudar”
–mientras piensa, va recogiendo y arrojando piedrecitas con gesto mecánico y
sin darse cuenta de lo que está haciendo. No sabe que Al Tomlinson, dos días
después de haberle hablado de la visita de los dos agentes del Sheriff, tomó
una escalofriante y drástica decisión. Tras cenar con los amigos en uno de los
bares de Rock Bridge, regresó a su casa y tras dar un beso a su mujer y a su
hijo de diez años, subió a su habitación y, tras preparar su escopeta de caza,
se pegó un tiro con la ayuda involuntaria de su esposa.


         Todos aquellos que podrían
haberle ayudado están muertos.


         Tan sólo le queda la opción
de entregarse al Sheriff, pero eso es algo impensable, y menos ahora que tiene
en su poder el anillo de Barbara; seguro que Holbrook lo usaría como prueba
contra él sin dejar explicarle que lo encontró en casa de Kobbs.


         Kobbs, siempre Kobbs. Todo
empezó a ir mal desde que él llegó a Rock Bridge, empezando por la muerte del
profesor Castlewhite, y acabando por la de Chedwick. Si tan sólo pudiera
demostrar que Kobbs tiene mucho que ver con la desaparición de los diez alumnos
del Instituto.


         Tan absorto se encuentra en
sus pensamientos, que no se da cuenta de que un grupo de personas se acerca a
la covacha. Por fortuna sólo son un grupo de excursionistas de paseo por el
bosque, que ni siquiera parecen darse cuenta de su presencia, y pasan de largo
por la entrada de la cueva.


         Mientras, en la oficina del
Sheriff Holbrook…


         ―¿Hay alguna noticia
del joven Thomas Jackson?


         ―Nos pareció verlo el
otro día, cuando sacábamos el cadáver de ese profesor del Instituto –el agente
Smith alza la vista del montón de archivos que está ordenando.


         ―¿Y por qué no dieron
aviso? –Marvin Holbrook, visiblemente enfadado, se encara con su subordinado―.
Sabes que ese joven es sospechoso de la desaparición de una de las chicas
perdidas, quizás de los nueve restantes. Y me dices que os pareció verlo el
otro día en casa de Chedwick y no se os ocurrió dar aviso. ¿En qué demonios
estabais pensando?


         ―Y―yo… Lo siento
mucho, Señor –cabizbajo y con aire avergonzado el agente Smith se levanta de la
silla, y camina hacia el perchero donde ha dejado colgado su chaqueta y su
sombrero―. Ahora mismo hablaré con mis compañeros, y nos pondremos manos
a la obra; le aseguro que antes de veinticuatro horas tendrá aquí a ese
muchacho.


         ―Espera, Smith –el
Sheriff hace un gesto a su hombre para que vuelva a su sitio.


         ―¿Qué, Señor?


         ―Ese jovencito es muy
listo, no creo que lo atrapaseis en el bosque, si él no quiere que lo cojamos.


         ―Entonces, ¿qué
pretende que hagamos?


         ―Esperar. Tarde o
temprano cometerá un fallo, o se decidirá a entregarse y a confesar sus
crímenes. Seguramente será lo segundo. Y cuando eso pase, le estaremos
esperando.


         Esa noche, en casa de Jebediah
Kobbs ocurre algo que, de haber sido presenciado por alguno de los vecinos del
pueblo, hubiera sufrido las más atroces pesadillas durante el resto de su vida.


         Kobbs, consciente de que no
lo ve nadie, baja del desván hasta diez bolsas negras para cadáveres, de las
que extrae otros tantos cuerpos, ya en avanzado estado de descomposición, y los
va colocando cada uno en un pupitre y, una vez hecho esto, saca un libro y
comienza a recitar una lección escolar.


         Y mientras esto pasa, en su
refugio del bosque, Thomas Jackson sueña con su padre, y éste le dice que ya
queda menos para que acabe la pesadilla y, por primera vez en muchos días,
Tommy duerme plácidamente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL CÍRCULO SE CIERRA


         Lunes, 9:30 de la mañana en
la oficina del Sheriff Marvin Holbrook. Suena el teléfono y es el propio
Holbrook el que se apresura a cogerlo.


         ―Sí, aquí el Sheriff
Holbrook de Rock Bridge. ¿Ya tienen los informes que les solicitamos? Ahá,
interesante, interesante. Dicen que la descripción concuerda con la del sujeto,
aunque el nombre no. ¿Pueden enviarnos una copia de esos informes? Gracias, les
estamos muy agradecidos –una vez ha colgado el teléfono, Marvin Holbrook se
recuesta en su silla reclinable, cruza las manos por detrás de la cabeza, y
queda mirando al techo de su oficina con aire pensativo.


         Mientras, en el Instituto…


         ―Buenos días, Jebediah.
A ver cuándo me invitas a esa comida que me prometiste.


         ―Buenos días, Kate;
pues me temo que me acaba de surgir un pequeño problema y tendremos que volver
a aplazarlo.


         ―Vaya, espero que no
sea nada grave –Kate Lanning, profesora de Ciencias Naturales y que hasta su
muerte flirteaba con Chedwick, hace un gesto de disgusto para regocijo de Kobbs.


         ―Bueno, nada que no se
pueda solucionar con paciencia y tiempo. Podemos quedar, si te apetece, dentro
de unos treinta años.


         ―¡Qué gracioso! –Kate
lanza una divertida carcajada, y después, sigue su camino hacia la sala de
profesores, girándose para mirar a Jebediah antes de entrar en el salón del
profesorado.


         El día en el Instituto
transcurre con relativa normalidad, teniendo en cuenta que diez de sus alumnos
han desaparecido sin dejar rastro en extrañas circunstancias. A pesar de eso,
los demás estudiantes siguen acudiendo puntualmente a clase, y siguen adorando
al Profesor de Literatura Inglesa.


         Pero ese día, al final de la
última clase impartida por Jebediah, ocurre algo que rompe la monotonía.


         ―Chicos, creo que voy
a tener que daros una mala noticia –siempre sonriente, Kobbs se levanta de su
silla y se coloca frente a su escritorio, cruzando los brazos por delante de su
delgado pecho.


         Un murmullo de disgusto se
extiende por el grupo de estudiantes, pero Kobbs sigue sonriente.


         ―¿De qué se trata,
señor Kobbs? –Pregunta un joven alto y delgado.


         ―Bueno, me ha surgido
un pequeño problema personal, y tengo que marcharme durante una larga
temporada.


         ―¿Por cuánto tiempo
será eso? –Pregunta una chica regordeta y de aspecto poco agraciado.


         ―Digamos que cuando vuelva
muchos de vosotros ya seréis hombres y mujeres hechos y derechos. Pero os
prometo que os llevaré siempre en el corazón –dicho esto, y antes de que ninguno
de los jóvenes alumnos pueda replicar, Jebediah recoge sus cosas y sale del
aula, dejándolos a todos sumidos en una profunda tristeza.


         Después, hace lo mismo con
sus compañeros docentes, y marcha a su casa a comer, a esperar el pronto
desenlace.


         Por su parte, Tommy Jackson
espera en lo más profundo del bosque, en su cueva secreta a que todo acabe de
una vez por todas, sabiendo que el final de la pesadilla está cercano porque su
padre muerto se lo ha dicho en sueños.


         Se encuentra comiendo algo
que ha podido robar en un puesto ambulante esa misma mañana cuando algo llama
su atención y corre a la entrada de la cueva a ver qué es…


         ―Thomas, puedes salir;
no voy a hacerte ningún daño –es Jebediah en persona el que está plantado en
medio del bosque, a pocos metros de la entrada de la cueva, con las manos en
los bolsillos, en su pose más característica―. No pretendía que esto
saliese así, me caes bien, en serio, pero las cosas se desviaron y yo
necesitaba un chivo expiatorio, y tú me venías de perlas. Siento lo que le pasó
a tu padre, y a Castlewhite, y a Chedwick, y a Tomlinson, pero su sacrificio
era necesario, al igual que lo será el del Sheriff Holbrook –Kobbs hace una
pausa y, finalmente, añade con voz afligida―: No quieres salir, lo
entiendo. Pero te pido un favor… Recuerda que nunca quise hacerte daño, puede
que nos volvamos a encontrar cuando vuelva dentro de unos treinta años. Para mí
será un placer volver a verte. Serás un hombre de provecho –después de esto,
Jebediah Kobbs sale del bosque tan silencioso como ha llegado.


         Dos días después, mientras
almuerza en su cocina…


         ―Señor Kobbs, somos
los agentes Connors y Travis, venimos a hacerle unas preguntas, tiene que
acompañarnos a la oficina del Sheriff.


         ―Claro, caballeros. Si
me permiten que me ponga una chaqueta –y así, sonriente, Jebediah Kobbs coge su
chaqueta y acompaña a los dos agentes hasta la oficina del Sheriff, donde
Holbrook le espera con cara de pocos amigos.


         ―Señor Kobbs. Imagino
que sabe por qué está aquí...


         ―Sí, Sheriff. El
cadáver de la chica Hunter está enterrado en mi jardín trasero.


         ―¿Y el resto?


         ―Lo sabrán a su debido
tiempo, pero pasarán años antes de que eso suceda –esto lo dice Kobbs con tal
frialdad, que los agentes y el propio Holbrook no pueden evitar que un
escalofrío recorra su espalda.


         ―Sólo dígame una cosa,
Kobbs… ¿Por qué?


         ―Bueno, digamos que
los motivos pueden ser muchos y variados pero, ante todo, porqué me apetecía y
porqué podía. Merezco la muerte. 


         ―Si está en mi mano,
es lo que tendrá, Quítenlo de mi vista, por favor –pide Holbrook visiblemente
asqueado y alterado ante la presencia del peligroso psicópata.


         ―Déjeme decirle algo,
Sheriff –y, antes de que los dos agentes de la Ley lo saquen de la oficina y lo lleven a una celda, Jebediah Kobbs se inclina sobre el Sheriff y le susurra
algo al oído, algo que sólo Holbrook puede oír y entender…


         Esa misma noche, mientras
Jebediah Kobbs tararea una canción en su celda, Marvin Holbrook, viudo desde
hace seis años, sin hijos, y viviendo solo en una acogedora casita del centro
del pueblo, toma su arma reglamentaria, se mete el cañón en la boca, y aprieta
el gatillo. Cuando esto sucede, Kobbs deja de cantar y susurra en voz baja…:


         ―Los cinco sacrificios
están listos, sólo queda la jugada final.


         Y en su escondite del
bosque, Tommy Jackson se estremece con una mezcla de espanto y alivio, porque
sabe que su pesadilla ha terminado…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


 


EL JUICIO DE JEBEDIAH


―Buenos días,
señoras y señores. Aquí, John Bentley. Nos encontramos a las puertas del
Juzgado de la ciudad de Phoenix, Arizona, donde en menos de media hora dará
comienzo el juicio contra Jebediah Kobbs, profesor de Instituto en la sureña
localidad de Rock Bridge. Como todos ustedes sabrán, Jebediah Kobbs confesó ser
el culpable de, al menos, diez asesinatos cometidos en Rock Bridge, y de la
desaparición de diez jóvenes estudiantes, de los cuales sólo se ha recuperado
un cadáver, el de la joven Barbara Hunter. Les iremos informando a medida que
avance el juicio. Sigan conectados a la WKRO, su canal de noticias. Muchas
gracias.


         Son las 09:00 de la mañana
cuando el alguacil abre las puertas de la sala número 3 para que los
protagonistas del juicio, y todos aquellos que quieran ser testigos del mismo,
puedan entrar en el juzgado.


         Cinco minutos después, el
mismo alguacil se planta ante el estrado, frente a la multitud que abarrota la
sala, y anuncia con voz potente y clara…:


         ―Caso número mil
doscientos quince, letra H. El pueblo contra Jebediah Kobbs; preside el
Honorable Juez Marvin Brody. Pueden sentarse.


         El Juez Brody, un hombre
famoso por su bondad y su comprensión, con más de veinte años de profesión a
sus espaldas clava sus cansados ojos en el acusado y  hace un gesto con la mano
derecha para que vuelva a levantarse, tanto él como su abogado, un joven
llamado John Kelly con fama de luchador y buen profesional.


         ―Abogado, ¿cómo se
declara su cliente?


         ―Inocente, Señoría.
Pienso demostrar que mi cliente es víctima de una conspiración para manchar su
buen nombre.


         ―Señoría, el cliente
del señor Kelly firmó una confesión de su puño y letra, creo que el caso está
claro desde el principio. Jebediah Kobbs merece la cámara de gas más que ningún
otro criminal que haya pasado por este tribunal.


         ―Señora Hopkins,
¿quién le ha dado permiso para intervenir? –Marvin Brody lanza una mirada
furibunda hacia la fiscal, por la que no siente demasiadas simpatías.


         ―Disculpe, Señoría.
Yo... No pretendía…


         Y así se inicia el juicio
del año en la ciudad de Phoenix, Arizona.


         Y los testigos van pasando
uno a uno…


         ―Y díganos, señorita
Lanning. ¿Conoce bien al acusado? 


         ―Sí, es, era un excelente
compañero de trabajo. Y un excelente docente.


         ―¿Qué sintió usted
cuando se enteró de que el señor Kobbs había sido acusado del asesinato de los
diez jóvenes desaparecidos?


         ―No me lo creí.
Jebediah no es el tipo de monstruo que describen los periódicos. Es un hombre
bueno y amable.


         ―Gracias. No tengo más
preguntas. 


         ―Señora fiscal, su
turno.


         ―Dice usted que el
acusado era un excelente compañero de trabajo y un excelente docente… 


         ―Sí, señora. Eso
mismo.


         ―¿Le habló alguna vez
el señor Kobbs de cómo fue destituido de su cargo como profesor en otros
institutos por abusos sexuales a varias de sus alumnas, y de que fue 
investigado como sospechoso del asesinato de otros dos jóvenes en otras dos
localidades?


         ―N―no… Pero… 


         ―Gracias, señorita
Lanning. He terminado –Layla Hopkins dirige una mirada de consuelo hacia los
padres de Barbara, que se la devuelven con una sonrisa.


         ―Siguiente testigo,
por favor.


         ―La acusación llama a
declarar a Nick Travis.


         ―Señor Travis, ¿jura
decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad en el nombre de Dios?


         ―Lo juro.


         ―Proceda, señora
fiscal.


         ―Gracias, Señoría –la
fiscal se acerca al estrado donde se sienta el agente Travis y pregunta―:
Señor Travis, ¿qué puede decirnos del acusado?


         ―¿Qué quiere que le
diga? –En la sala se escuchan algunas risitas y el Juez Brody ordena callar a
los asistentes.


         ―Sí. ¿Qué impresión le
produjo cuando fue a detenerlo junto a su compañero, el agente Smith?


         ―La de un hombre
tranquilo, frío y calculador y muy tranquilo. A pesar de lo que había hecho
estaba tranquilo.


         ―¡Protesto! El testigo
no es nadie para decidir sobre la culpabilidad o no del acusado.


         ―Se admite.


         ―¿Qué más puede
decirnos acerca del acusado, señor Travis?


         ―Hubo algo curioso. El
día que lo detuvimos, antes de que lo llevásemos a la celda donde había de
esperar a ser trasladado, se acercó a nuestro Jefe, el Sheriff Marvin Holbrook,
y le dijo algo. Al día siguiente, Holbrook estaba muerto.


         ―Gracias, agente
Travis. No hay más preguntas.


         Lunes, 09:00 de la mañana,
séptimo día del juicio contra Jebediah Kobbs. 


         Ya han pasado a declarar
casi todos los testigos de ambas partes, tan sólo queda un testimonio, el del
joven Thomas Andrew Jackson, que se sienta en el estrado y mira a los
asistentes y a Layla Hopkins con expresión entre nerviosa y expectante.


         Tras el consabido juramento
de sinceridad, Hopkins comienza con el interrogatorio…


         ―Bien, Thomas; ¿qué
nos puedes contar sobre Jebediah Kobbs?


         ―No me gustaba. No me
gustó desde el primer momento en que lo vi.


         ―¿Por qué no te
gustaba? ¿Te hizo o dijo algo?


         ―N―no. Era más
una sensación de desasosiego lo que sentía estando cerca del señor Kobbs. No me
gustaba la forma en que me miraba, como si me estuviera perdonando la vida;
como si se sintiese superior a mí.


         ―Háblanos del anillo.


         ―Oh, sí. El anillo de
Barbara –la mente de Tommy vuela hacia atrás, a la noche en que se le ocurrió
entrar a hurtadillas en casa de Kobbs y encontró el anillo manchado de sangre
y, con voz estrangulada por la emoción, relata los hechos al Jurado y al Juez.
Cuando termina, se hace el silencio en la sala.


         ―Gracias, Thomas, es
todo –Hopkins, con expresión triunfante, sonríe al muchacho―. Su turno,
señor Abogado.


         ―No tengo ninguna
pregunta que hacer –John Kelly cruza los dedos de ambas manos, y mira de
soslayo a su cliente, que sonríe, como si todo el juicio fuera una gran broma y
él un espectador ajeno a todo ello.


         ―Bien, señores
letrados, si no tienen más testigos que llamar, el Jurado puede retirarse a
deliberar –El Juez Brody mira hacia el Jurado, que se va levantando de sus
asientos y marchando a la sala de deliberaciones.


         Veinte escasos minutos más
tarde…


         ―Señoría, ya tenemos
una resolución –el Presidente del Jurado se alza con un sobre en la mano, y se
lo entrega al Juez.


         ―Levántese el acusado
–Marvin Brody abre el sobre y extrae una papel escrito a mano―. El Jurado
de este tribunal ha decidido encontrar al acusado, Jebediah Kobbs, culpable del
cargo de homicidio en primer grado, sin posibilidad de fianza, y se le condena
a morir en la cámara de gas en la fecha que este Tribunal determine adecuada.
El acusado será ingresado en una prisión estatal hasta la fecha en que será
llevada a cabo dicha sentencia.


         Llegados a este punto,
Jebediah simplemente se vuelve hacia su abogado y le susurra…


         ―Gracias, ha ido todo
mejor de lo que yo esperaba, Abogado. Nos veremos en el Infierno. 


         Y mientras la policía del Juzgado
se lleva al asesino condenado, John Kelly siente como un escalofrío recorre su
espalda.


         ¿Y qué hay de Tommy Jackson?



         Se encuentra sentado en uno
de los bancos de espera en los pasillos del Juzgado cuando Jebediah pasa junto
a él seguido por los dos policías. A su lado se sienta el agente Travis.


         ―¿Por qué mi poder no
funcionó contigo, maldito? –Espeta Jebediah al llegar a la altura del muchacho,
que lo ignora, como si no lo hubiera oído, y en ese momento, Kobbs se da cuenta
de algo, y se echa a reír a carcajadas tan fuertes, que los dos agentes del
Juzgado tienen de obligarle a callar y a seguir andando.


―¡Vamos, jodido mal
nacido! –le espetan los guardias, empujándolo con  brusquedad―. Ya verás
como se te quitan las ganas de reírte cuando entres en la cámara de gas.


FIN
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CAPÍTULO 1º


JULIE MCCAIN


         Han pasado siete largos años
desde que la joven Tawny McCain perdiese la vida suicidándose bajo la maléfica
influencia de Jebediah Kobbs, vuelto de entre los muertos gracias a la muerte
de cinco suicidas, y ahora, la hermana pequeña de Tawny, Julie, ha decidido
buscar respuesta a lo que ocurrió en Rock Bridge.


         Son las cinco de la tarde, y
Julie McCain espera en la sala de estar de la oficina de Paul Chenney,
investigador privado, a que éste termine con otro cliente. La pequeña sala de
estar está débilmente iluminada por una única lámpara que cuelga del techo y,
aunque hay revistas y comics para leer, la escasa luz hace prácticamente
imposible tal tarea, por lo que la joven de color se dedica a esperar
pacientemente a que le toque el turno.


         Veinte largos minutos
después, cuando ya está a punto de darse por vencida de tanto esperar y a punto
de irse a casa a buscar a otro detective privado, la puerta del despacho de
Paul Chenney se abres y una atractiva dama de mediana edad sale del mismo y se
encamina con andar altivo y orgulloso hacia la salida.


         ―Perdone la espera,
señorita… 


         ―McCain –Julie arruga
la nariz al notar el olor a tabaco que sale del despacho del detective―.
Julie McCain. Hablamos la semana pasada por teléfono.


         ―Usted es la que busca
a su novio, si no me equivoco –Chenney sonríe, mostrando unos dientes amarillos
por el consumo excesivo del tabaco―. Dígame que no me equivoco, por
favor.


         ―Lo siento, pero yo no
busco a mi novio –Julie intenta sentirse ofendida con el hombre, pero por algún
motivo no lo logra, y se limita a sonreír.


         ―Pues bien. Dígame a
quién busca. Pero le advierto que mi especialidad son las infidelidades
–Chenney enciende un cigarro y exhala una bocanada de humo casi en la cara de
la chica antes de añadir con tono misterioso―: ¿Sabe quién era la mujer
que acaba de salir?


         ―No, no lo sé… ―Julie
está a punto de añadir, ni me interesa, pero decide callarse. No quiere parecer
desconsiderada ante este extraño personaje que luce barba de varios días y fuma
tabaco barato.


         ―Eve Fansworth, de los
Fansworth de New Jersey. ¿Y
sabe qué quería?


         ―No, no lo sé.


         ―¡Que espiase a su
marido! ¿Puede creerlo? Todas las tías de la alta sociedad son iguales –Chenney
hace un gesto despectivo y luego sonríe a su posible nueva clienta―. ¿Y
bien, qué desea usted de mí? Por su edad no diría que espera que vigile a su
marido.


         ―No, no estoy casada,
y no creo que me case nunca –Julie esboza una sonrisa, la sola presencia de
Paul Chenney parece ejercer un efecto turbador en ella, y se pregunta si Tawny
sentía algo parecido por el agente Miles antes de fallecer en el extraño
accidente o suicidio, o lo que Dios quiera que fuese lo que le pasó―.
Quiero que me ayude a aclarar la muerte de mi hermana.


         ―¿Un asesinato? –Los
azules ojos de Chenney se iluminan de inmediato y una gran sonrisa aparece en
su rostro. Sonrisa que pronto es sustituida por una mirada de preocupación y
condolencia por su nueva clienta―. Lo siento, me emociono cuando… Ya
sabe…


         ―Tranquilo. De todos
modos no se trata de un asesinato.


         ―¿Ah, no? Entonces…


         ―Mi hermana se suicidó
hace siete años.


         ―Oh, vaya… Yo, lo
siento –Chenney baja la mirada hacia el sucio suelo de parquet de su oficina,
sin saber qué decir, visiblemente turbado.


         ―O al menos esa es la
versión oficial.


         ―¿Versión oficial? –De
nuevo, la chispa brillando en los ojos del detective privado―. ¿Acaso
existe alguna otra versión?


         ―Sí. La mía –Julie McCain
aspira hondo, y se lanza a contar todo lo que sabe acerca de la investigación
sobre el tal Jebediah Kobbs llevada a cabo por su hermana hace siete años en la
pequeña localidad de Rock Bridge. Cuando termina, Paul Chenney la mira de
arriba abajo meneando la cabeza levemente, con actitud condescendiente.


         ―Una historia
increíble, señorita McCain, en serio. Podría escribir una muy buena novela de
terror, pero…


         ―Contaba con que no me
creyera –Julie se encoge de hombros, y se dirige hacia la puerta de la oficina
del detective―. Bueno, pensaba pagarle bien, pero si no quiere ayudarme…


         ―Espere, señorita. Yo
no he dicho que no quiera ayudarla. Sólo digo que esa historia es difícil de
creer, sólo eso.


         Sin volverse para que
Chenney no vea su rostro triunfante, Julie McCain alza ambos pulgares en señal
de victoria y abre la puerta dispuesta a salir de la opresiva y minúscula
oficina.


         ―Ya le llamaré para
concretar más cosas –se despide, dejando a Chenney repasando mentalmente los
datos acerca del tal Jebediah Kobbs y su vuelta del mundo de los muertos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


COMIENZAN LOS SUICIDIOS


         En una pequeña y acogedora
casita en el centro de Phoenix, Layla Hopkins, Fiscal retirada, prepara la cena
para ella y para sus dos mascotas, dos gatos persas tan gruñones como ella. 


         Lleva años retirada, y a sus
setenta y cinco años no le pide mucho a la vida, tan sólo que sus hijos y sus
nietos se acuerden de ella de vez en cuando y la visiten por lo menos una vez
al mes, pero sin meterse demasiado en su vida, eso sí. Siempre ha sido una
mujer muy independiente y no soporta que la controlen.


         Se encuentra vertiendo la
comida para gatos en los recipientes de sus dos mascotas, cuando suena el
teléfono en su sala de estar.


         ―¡Voy, voy! Sólo soy
una pobre vieja que casi no puede caminar… ―Cuando por fin coge el
teléfono, primero no sabe como reaccionar, después lanza un grito y suelta el
auricular como si éste le hubiera quemado la mano.


         Esa misma noche, después de
cenar junto a sus mascotas. Layla Hopkins se dirige a su pequeño garaje, toma
una lata de gasolina y, tras rociarse a ella y a sus gatos con el combustible,
se prende fuego en medio de su bien cuidado jardincito…


         New York City, dos días más
tarde…


         El afamado abogado John
Kelly cena con su tercera esposa, veinte años más joven que él, en su lujoso
apartamento de Queens. Es un hombre feliz que ha logrado mucho en su carrera
como jurista, con algunos tropiezos, pero éstos han sido los menos, como el de
Jebediah Kobbs; ¿por qué recuerda ahora a ese extraño personaje?


         Suena el teléfono y lo coge
su esposa.


         ―Querido, es para ti.


         ―¿Quién es?


         ―No lo ha dicho, sólo
que es urgente.


         ―Dame –el abogado toma
el auricular y pregunta―: ¿Sí, quién es? 


         Cuando cuelga el teléfono un
minuto más tarde, su cara refleja un profundo terror y pesar.


         ―John, cariño. ¿Te
encuentras bien?


         ―S―sí. Sólo
necesito un trago –y, con manos temblorosas, el anciano abogado, toma la
botella de Chivas del mueble bar, y se sirve una generosa ración en un vaso de
cristal―. Mejor, mucho mejor.


         Pero no está mejor, ni mucho
menos y, dos horas más tarde, ante la mirada atónita y horrorizada de su
tercera esposa, John Kelly, abogado de prestigio internacional, coge una
botella de salfumant y otra de amoniaco y se las bebe hasta casi la mitad,
provocándose una muerte lenta y agonizante en el hospital Mount Sinai…


         Y mientras, en Rock Bridge
reciben la llegada de su nuevo Párroco, un hombre amable y simpático, de nombre
Norman Niedelman.


         Ha llegado al pueblo para
sustituir al fallecido Padre Thomas Forbes.


         Sabe que lo tiene difícil,
pues Forbes era muy querido en la pequeña localidad, pero sabe que cuenta con
un don especial para llegar al corazón y  al alma de las sencillas gentes de
Rock Bridge.


         Al pueblo ha llegado también
una extraña pareja, formada por un estrafalario personaje ya entrado en años, y
una joven de raza negra que se han hospedado en el motelito que hace unos años
fuera de Theresa Klein, quien, tras la muerte de Tawny McCain, abandonó el
pueblo y marchó a Florida, tras traspasar el negocio a una joven pareja de la
capital.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


PREGUNTAS


         Son las cinco de la tarde, y
el pequeño bar de Nelly está lleno a rebosar de clientes que gritan pidiendo su
ración vespertina de cerveza y licor. Entre dichos clientes encontramos a la
curiosa pareja formada por el estrafalario personaje vestido como un detective
de novela negra barata y la joven de raza negra, que ya ha pedido dos jarras de
fría cerveza y observa con atención la concurrencia del local.


         ―¿Estás segura de que
esta gente sabe algo de su hermana?


         ―Segura. Tawny me
hablaba de este bar hace siete años. Seguro que tienen que acordarse de ella,
mi hermana no era de las que pasan desapercibidas –la joven sonríe y alza la
mano para que el único camarero del bar se acerque.


         ―¿Sí, desean tomar
algo más?


         ―No, sólo queremos
hacerte unas preguntas.


         ―Dígame, será un
placer ser de ayuda a una joven tan encantadora.


         ―Gracias. ¿Cuánto hace
que trabajas aquí?


         ―Unos diez años. ¿Por
qué?


         ―¿Recuerdas a esta
chica? –Julie saca una vieja foto de Tawny, y se la muestra al camarero, que da
un respingo al verla.


         ―Tawny. Sí, la
recuerdo. Una chica muy agradable; fue una verdadera pena lo de su… Ya sabe. Lo
que le ocurrió.


         ―Era mi hermana, y sí…
Fue algo terrible.


         ―Oh, vaya… Lo siento
mucho, de veras.


         ¿Recuerda si alguna vez la
oyó hablar de un tal Kobbs? –Esta vez es Chenney el que hace la pregunta, ha
decidido intervenir al ver que su clienta parece estar afectada por el recuerdo
de lo ocurrido a su hermana.


         ―¿Kobbs, se refiere
usted a Jebediah Kobbs?


         ―En efecto; ¿recuerda
si alguna vez la oyó hablar de él?


         ―Oh, sí, claro. Es
más, cuando venía aquí con el agente Miles, no hablaban de otra cosa. Kobbs
esto, Kobbs lo otro –el camarero queda un instante pensativo y, tras un
instante de duda, finalmente añade, agachándose para que sólo Julie y Paul
puedan oírle―: Recuerdo el día que Miles le trajo las fotos del archivo
policial de Jebediah. La pobre se quedó pálida como una muerta.


         ―¿Y qué nos puede
contar de los suicidios? –Julie parece haber recuperado el ánimo y es directa
en su pregunta al afable camarero.


         ―¿Los suicidios?


         ―Sí. Sé que por
aquella época hubo al menos otros cuatro suicidios en el pueblo, aparte del de
Tawny.


         ―No puedo decirles
nada acerca de eso –el camarero, llegado a este punto de la conversación,
decide callar y no seguir hablando, apartándose lentamente de la mesa ocupada
por nuestros dos protagonistas―. Ahora, si me disculpan, tengo que
atender otras mesas.


         ―Bien. Sabemos que tu
hermana estuvo aquí hace siete años, y que mostró interés por el tal Jebediah
Kobbs.


         ―Pero seguimos sin
saber quién fue ese tal Kobbs –Julie McCain apura su bebida y se dirige a la
barra a pagar las consumiciones.


         ―El camarero ha
nombrado a un tal Miles. ¿Te suena de algo?


         ―Sí. Se llama John
Miles, y era el amigo especial de Tawny. Por lo visto trabajaba como ayudante
del Sheriff en la época en que mi hermana vino aquí.


         ―¿Amigo especial?
–Chenney enarca una ceja con un divertido gesto de asombro.


         ―Sí, tan sólo se
conocían de unos pocos días. No podía referirse a él como su novio.


         ―Entiendo –Chenney
sonríe satisfecho por la explicación de la joven, y añade―. ¿Crees que
seguirá viviendo aquí en Rock Bridge?


         ―No lo sé; cuando lo
conocí hace siete años en el entierro de Tawny parecía estar muy afectado, casi
al borde de la depresión. Pero podemos preguntar a alguien del pueblo, a ver si
saben algo. 


         Y así, media hora más tarde,
la peculiar pareja obtiene la información deseada, averiguando que el agente
Miles quedó más afectado por la muerte de Tawny McCain de lo que su hermana
pequeña creía, y que se encuentra internado en un pequeño centro psiquiátrico a
pocos kilómetros del pueblo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA INCREIBLE HISTORIA DE JOHN MILES


         Desde el primer momento en
que Paul Chenney y Julie McCain llegan al pequeño hospital psiquiátrico para
ver al agente Miles, saben que aquella va a ser una visita de lo más
interesante.


         ―Buenas tardes,
venimos a ver a John Miles.


         ―¿John Miles, dicen?
–La enfermera de guardia, una enorme mujerona con cara de bulldog, los recorre
a ambos con sus menudos ojillos y, tras este concienzudo análisis, se limita a
lanzar un sonoro bufido, y a hacer un gesto con la cabeza para que la sigan.


         Los tres cruzan una amplia
sala donde se ven dispuestas varias mesas y multitud de sillas para que los
pacientes realicen actividades diversas, y una pequeña tele en blanco y negro
colgada de una de las blancas paredes.


         En una de las mesas, dos
hombres en pijama y bata de hospital, juegan a las damas, mientras otros cuatro
pacientes observan la partida con gran atención, lanzando de vez en cuando
fuertes gritos de admiración.


         ―Es aquella habitación
–la enfermera les señala la única puerta abierta del estrecho pasillo, y añade
con una extraña risita―: Miles no es que tenga mucha conversación. Se
dedica a repetir a todo el que quiere escucharle la misma historia.


         ―¿Qué historia es esa?
–Pregunta Julie, aunque está segura de saber la respuesta.


         ―De cómo él y su novia
trajeron de vuelta a la vida a un peligroso psicópata –dicho esto, la gorda
enfermera lanza una sonora carcajada mientras se aleja, dejando sola a la
sorprendida pareja.


         Una vez solos ante la puerta
de la habitación de Miles, Julie es la primera en cruzar el umbral y dirigirse
al paciente.


         ―¿John, me recuerdas?


         ―¿Eh? H―hola
–John Miles clava sus vidriosos ojos en la hermana de la que hace siete años
fuera su amante―. E―eres Julie, ¿verdad?


         ―Sí, soy Julie. Y este
es Paul Chenney –la joven se acuclilla ante la silla de John y, tomándole una
mano entre las suyas, le dedica una agradable sonrisa.


         ―¿Os ha seguido
alguien?


         ―No, John; ¿quién
podría querer seguirnos?


         ―Ya sabéis –Miles baja
la voz hasta emitir un susurro apenas audible para la joven de color―. La
gente de Jebediah… Sé que me están vigilando, esperan que me suicide como hizo
Tawny. ¡PERO YO SOY MÁS FUERTE QUE ELLOS!


         ―Chist, tranquilo
–Paul, sorprendido por el grito del agente Miles, le hace un gesto para que
baje el tono de voz.


         ―Perdón. Pero es la
verdad –John vuelve a hablar en susurros.


         ―John, cuéntanos todo
lo que sepas del tal Jebediah Kobbs.


         ―Ya no se llama
Jebediah. Volvió a la vida bajo otra forma y ahora está empezando a recolectar
almas para volver al Infierno.


         ―¿Cómo sabe eso,
amigo? –Chenney comienza a cansarse de la palabrería sin sentido del agente
Miles.


         ―¡ÉL ME LO DIJO! Kobbs
se comunica conmigo en sueños, como hacía con Tawny. Él se mete en mi cabeza
mientras duermo. Pero ya les he dicho que ya no es Jebediah, ahora es otra
persona, y ya ha empezado con los sacrificios.


         ―¿De qué sacrificios
nos está hablando? –Chenney se vuelve hacia Julie y le hace un significativo
gesto con el índice derecho a la altura de la sien.


         ―No, dejemos que nos
explique lo qué sabe acerca de Kobbs o como Dios quiera que se llame ahora
–Julie, sin embargo, parece tener cierta confianza en el enajenado John Miles,
y vuelve a centrar su atención en lo que éste tiene que contar.


         ―Hace mucho tiempo,
muchos años, Jebediah vivió en Rock Bridge –John ha comenzado a hablar de
nuevo, sus ojos girando enloquecidos dentro de sus cuencas, las manos y los
labios crispados―; era predicador, pero no creía en Dios, él creía en
otras cosas más oscuras. Y un día hizo un pacto con el Diablo. Y éste le
prometió la vida eterna a cambio de sacrificios humanos. Cinco suicidios y una
condena a muerte serían  necesarios para que Kobbs pudiese descansar en el
Infierno. Otros cinco suicidios para que regresara a la vida. Y así ha sido
desde hace ciento cincuenta años.


         ―Oh, vamos. Todo eso que
dice no tiene ningún sentido –Paul ya no se molesta en fingir que todo lo que
está oyendo le parecen un montón de barbaridades y, con gesto brusco, toma a la
joven del brazo y la arrastra hacia la puerta de la habitación.


         ―¡LA PRIMERA VEZ QUE REGRESÓ A LA VIDA FUE HACE NOVENTA AÑOS, AÚN HAY GENTE QUE LO RECUERDA!


         Una vez fuera del hospital,
Paul Chenney se limita a encender un cigarro y a clavar sus azules ojos en su
joven y bonita cliente.


         ―Joder, ese tipo está
como una puta cabra.


         ―Yo le creo.


         ―¿¡Qué!?


         ―Que le creo –Julie
McCain mira hacia la ventana de la habitación de John Miles y añade―:
Kobbs también se comunicaba con mi hermana en sueños.


         ¿¡Qué me estás diciendo!?


         ―Que Tawny también se
enteró de la existencia de Kobbs por sueños y pesadillas –Julie se encoge de
hombros y monta en el auto de Chenney―. Si me crees o no, es cosa tuya.
Yo pienso seguir con la investigación, con o sin tu ayuda. Si de alguna manera
Kobbs ha vuelto a la vida, tenemos que hacer lo posible por detenerlo –tras
esto, se limita a ponerse el cinturón y a esperar a que su compañero monte en
el coche y arranque


 


CAPÍTULO 5º


NIEDELMAN Y EL VIEJO COCHRAN


         La vida sigue su curso en el
apacible pueblo de Rock Bridge, a pesar de la visita y las preguntas de Paul
Chenney y Julie McCain acerca de lo ocurrido hace siete años. Los vecinos
siguen con sus tareas diarias sin preocuparse demasiado de lo que puedan decir
o pensar dos forasteros venidos de la gran ciudad de New York. Además, su nuevo
párroco, el Padre Niedelman, es un hombre encantador, que les escucha y sabe
como consolarlos cuando lo necesitan, es por eso que la pequeña iglesia se
llena cada Domingo de fieles feligreses que acuden a escuchar el sermón del
simpático y amable sacerdote. ¿O quizás no todos estén tan satisfechos con el
nuevo párroco?


         Sentado en el último banco
del templo, un anciano de noventa y ocho años, llamado Charles Cochran escucha
el sermón. Pero está más atento a otra cosa, está prestando más atención al
rostro de Norman Niedelman, estudiándolo como quien estudia un insecto raro que
acaba de atrapar en el jardín de su casa.


         Cuando la misa termina y
todo salen del templo, Charles Cochran se acerca al altar y, tras un momento de
vacilación, decide marcharse sin molestar al sacerdote que, dándose cuenta del
interés del viejo por su persona, también está a punto de decir algo, pero
también calla, dejando que el anciano desande sus pasos y se encamine hacia la
puerta de la iglesia.


         ―No puede ser él; el
Niedelman que yo conocí está muerto. Lleva noventa años muerto –mientras camina
hacia su casa, Charles Cochran no deja de repetirse esto una y otra vez, como
una especie de mantra u oración y, de vez en cuando, mira hacia atrás, para
comprobar si el sacerdote le sigue. Tanto es así que a punto está varias veces
de tropezar con otros transeúntes, que le recriminan y llaman viejo chalado por
andar para atrás e ir hablando solo por la calle.


         Cuando el viejo Cochran
llega a su casa, la sensación persiste, y es más fuerte si cabe. Una sensación
terriblemente angustiosa, acompañada de terribles recuerdos de hechos acaecidos
cuando él era un niño de apenas ocho años y un párroco muy parecido al nuevo
sacerdote de Rock Bridge oficiaba el entierro de dos niñas pequeñas,
brutalmente asesinadas por, según se descubriría más tarde, el mismo hombre que
oficiaría su funeral. Eso, y los suicidios, cinco suicidios separados por
apenas un par de semanas.


         ―¿Por qué demonios
recuerdo ahora todo eso, quién es el nuevo párroco? –Charles Cochran se prepara
una taza de café y se sienta a ver la tele, la tele y el café siempre consiguen
que se sienta mejor, y desde que falleció su esposa hace veinte años lo
necesita a menudo. Pero esta vez, ni la televisión ni la taza de café logran su
objetivo, y Charles Cochran, de noventa y ocho años, sigue rumiando acerca del
nuevo párroco y de lo que se parece al párroco que ofició el funeral de dos amiguitas
suyas hace noventa años, y que resultó ser el asesino de sus dos amiguitas
muertas… Pero eso fue hace noventa años, si fuera la misma persona, tendría que
tener más de cien años… ―¡Si sigo pensando en ello, me volveré loco!
–Furioso consigo mismo, el anciano Charles Cochran se levanta del sillón y se
dirige a su pequeña cocina en busca de Dios sabe qué, por el simple hecho de
hacer algo que le ayude a desechar ese pensamiento que le tortura y le fascina
a un mismo tiempo.


         Mientras, en la vicaría de
la parroquia, Norman Niedelman sonríe al captar el sufrimiento del viejo,
mientras toma una taza de té y charla con un par de fieles feligresas, viejas
chochas y detestables según él, a las que imagina en sufridas posturas sexuales,
agonizantes o a punto de expirar.


         ―Si me disculpan,
señoras. Tengo que hacer una llamada –dejando a las ancianas cuchicheando
acerca de su maravillosa labor para con la Iglesia de Rock Bridge, el engañoso sacerdote se acerca al teléfono y marca el número de la casa de Charles Cochran,
quien, al escuchar la voz de Niedelman queda plenamente convencido de que es el
mismo hombre que hace noventa años asesinase a sus dos amigas, y tan sólo puede
responder con monosílabos a la invitación que le hace el párroco para verse a
la mañana siguiente. 


         Tras la llamada, Norman
Niedelman vuelve a centrar su atención en las dos ancianas, retomando sus
sangrientos y homicidas pensamientos acerca de las dos octogenarias.


         A la mañana siguiente, en la
parroquia…


         ―P―Padre.
¿Quería usted verme por algo importante? –Charles Cochran, con paso vacilante,
se acerca al sacerdote, que le espera fingiendo que reza a la gran imagen de
Cristo crucificado que preside el altar mayor de la iglesia.


         ―Hola, Charles
–Niedelman se vuelve y dedica al anciano una de sus mejores sonrisas―.
Sí, quería hablar con usted, o quizás debería decir contigo, pequeño Charlie
Cochran –rápido como una serpiente, el falso sacerdote agarra al anciano por el
brazo, y aprieta hasta que Cochran se ve obligado a ahogar un grito de terror y
dolor.


         ―S―suélteme. Le
juro que no diré nada a nadie. Además, ¿quién iba a creer a un viejo como yo?


         ―Sé que no dirás nada
a nadie, viejo inútil. Pero eso no quita que no esté disfrutando viéndote
sufrir. Por cierto, tus dos amiguitas sufrieron mucho cuando las maté. Fue
delicioso desmembrar sus cuerpecitos aún calientes y follármelas mientras las
degollaba.


         ―¡BASTARDO! –Charles
Cochran intenta abalanzarse sobre Niedelman, pero su ya débil corazón no se lo
permite, y se desploma sobre el suelo del templo, a los pies del psicópata
quien, de un puntapié, aparta el cuerpo ya sin vida del anciano y después sale
corriendo de la iglesia a pedir auxilio.


 


 


CAPÍTULO 6º


NIEDELMAN DE CAZA


         Viernes, 22:30 de la noche a
las afueras de Rock Bridge. Dos prostitutas se quejan del día tan horrible que
han tenido…


         ―Joder, tía. Esto es
una puta mierda. Me dijeron que cerca de este pueblo siempre se hacía negocio,
pero los únicos que han pasado por aquí han sido un par de paletos y tres
niñatos del Instituto.


         ―A mí me lo vas a
contar. Me puse a eso de las siete de la mañana y ni una miserable mamada en
todo el jodido día.


         ―Mi chulo me mata si
ve que sólo llevo cincuenta dólares al piso.


         La otra prostituta se
dispone a responder a su compañera, cuando un coche se detiene a escasos
centímetros de ellas.


         ―Perdón, señoritas.
¿Cuánto cobran por hacer un trío?


         ―Doscientos pavos,
guapo –la puta de mayor edad se inclina sobre la ventanilla del auto, mostrando
su generoso escote.


         ―Subid al coche.


         ―Vaya, al final vamos
a tener incluso suerte esta noche –le guiña un ojo a su compañera, que no
parece muy convencida y parece recelar del conductor―. ¿A qué esperas?
Doscientos dólares no es moco de pavo.


         Finalmente, tras un momento
de duda, la prostituta más joven también sube al automóvil del desconocido y
minutos después…


         ―Oye, encanto.
¿Quieres casarte con nosotras y por eso nos traes a una iglesia? –La prostituta
de más edad, llamada Karen, sin saber muy bien por qué, ha empezado a ponerse
también un poco nerviosa, y ahora, la idea de montárselo con el misterioso
desconocido, ya no le parece tan buena.


         ―Oh, vivo aquí. Soy el
párroco del pueblo –Niedelman sonríe, mostrando unos dientes blancos y
perfecto, lo que no parece tranquilizar a las dos profesionales del sexo.


         ―Vaya, un cura putero
–Patty, la más joven de las dos, intenta devolverle la sonrisa, pero todo lo
que consigue es una extraña mueca.


         ―¿Entramos? –Niedelman
camina hacia la puerta de la vicaría y espera paciente a que las dos mujeres
entren en la vivienda.


         Una vez dentro, todo ocurre
muy rápido. Con rápido movimiento agarra a la llamada Karen del cuello y le
abre la garganta con una afilada navaja de barbero y, antes de que la otra
pueda gritar, la golpea salvajemente en la cabeza, dejándola inconsciente.


         Diez minutos más tarde, en
el sótano de la vicaría…


         ―¡DÉJEME SALIR DE
AQUÍ, JODIDO MAL NACIDOAA!


         ―Chist, cielo. Nadie
puede oírte aquí abajo –Norman Niedelman, vestido con una vieja y raída bata
blanca de carnicero afila un enorme cuchillo y sonríe a la aterrorizada Patty,
que patalea y lucha contra las ligaduras que la mantienen sujeta a la mesa de
madera maciza.


         Cuando Niedelman se acerca a
ella con el afilado cuchillo en la mano, la joven prostituta se da cuenta de
que la noche va a ser muy larga, y que seguramente no saldrá viva de la casa de
su captor.


         Falta una hora para que
amanezca cuando Niedelman, con la bata de carnicero empapada de sangre y una
sonrisa de oreja a oreja, carga los dos cadáveres de las prostitutas muertas en
su coche, y cantando feliz pone rumbo a una zona del bosque sólo conocida por
él, donde sabe que los cuerpos tardarán en ser encontrados.


         Ha sido una noche agradable.
Hizo el amor con ambas putas varias veces incluso después de muertas, pero eso
es algo que le gusta hacer, le ha gustado siempre, desde que era adolescente y
se escondía en los cementerios durante los entierros y se masturbaba mientras
los ataúdes eran bajados al interior de la tumba, imaginando que lo hacia con
la persona encerrada en su interior.


         ―Bien. Estoy
satisfecho –se dice mientras arroja los cuerpos a lo profundo del bosque―.
Ahora sólo queda completar los sacrificios…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÌTULO 7º


MARVIN Y THOMAS


         Martes, 17:00 de la tarde.
Una acogedora casita a las afueras de Douglas, Arizona; Marvin Brody, Juez ya
retirado, se despide de su hijo pequeño y de su encantadora esposa tras haber
comido y pasado el día con ellos.


         Llegó esa misma mañana desde
Phoenix, conduciendo su pequeño utilitario de cuatro plazas realmente
apesadumbrado por los extraños sueños que llevan acosándolo desde hace unas
semanas, sueños acerca de algo ocurrido treinta y siete años atrás en un
pequeño pueblo de cuyo nombre no logra acordarse. Pero el hablar con su hijo,
el único de sus tres vástagos que ha seguido su carrera, le ha animado lo
bastante y le ha ayudado a comprender que los sueños son solo eso, sueños.


         Sonriendo, toma su auto y
pone rumbo a su hogar. Su hijo le ha ofrecido una cama por si quería quedarse a
dormir con ellos, pero él la ha rechazado. Lo último que desea es convertirse
en una carga para él y su encantadora esposa.


         Sin embargo, sus últimos
sueños han sido todo, menos normales.


         Ha soñado con, ¿cómo se
llamaba…? Jebediah algo. Y en los sueños le decía que pensaba volver, que
pensaba cumplir su promesa y volver de entre los muertos. Al recordar esto, un
escalofrío recorre la espalda del anciano, y a punto está de dar un fuerte
volantazo para no salirse de la calzada.


         ―¡Debes de
controlarte, viejo idiota! –Marvin Brody detiene su auto en el arcén y se
abofetea ligeramente las mejillas―. Eso pasó hace más de treinta años.
Vale que por ese caso dejaras la carrera judicial mucho antes de lo que te
correspondía y que por su culpa tu esposa te dejó tirado y se largó a Miami.
Pero los muertos, hasta donde tú sabes, se quedan muertos y enterrados en sus
tumbas –aparentemente más calmado, vuelve a poner el motor en marcha, y retorna
a la carretera.


         Cuando finalmente llega a su
casa, lo hace empapado en un sudor frío y con la frente y las mejillas
ardiendo.


         ―¡Por todos los
Santos! ¿Qué me pasa? – Quitándose tan sólo los zapatos, se deja caer en el
sofá, y cierra los ojos, en un intento por conciliar el sueño o, al menos,
descansar un poco.


         No ha hecho más que dejarse
caer en el sofá, cuando suena el teléfono en el mueble del recibidor.


         ―¡Voy, voy!
–Tropezando con los muebles del salón comedor, Marvin Brody llega hasta el
aparato y responde. Al instante de haberlo hecho, reconoce la voz que le habla
desde el otro lado de la línea telefónica, y comienza a temblar sin poder
evitarlo.


         Veinte minutos más tarde, el
viejo Juez jubilado sale de su casa y camina hasta la estación de tren más
cercana a su casa. Todo aquel que lo ve recordaría tiempo después que iba como
un autómata, sin hacer caso de los saludos de la gente y que, cuando el tren de
las siete de la tarde pasó raudo como una exhalación, no se lo pensó dos veces,
y saltó a las vías…


         Es Domingo en Rock Bridge y
Thomas Jackson, junto a su esposa y sus dos hijas, escucha el sermón que el
Padre Niedelman ofrece a sus feligreses.


         Ya no queda mucho del
adolescente que hace treinta y siete años descubrió los terribles planes y los
asesinatos de Jebediah Kobbs. Ahora es un hombre felizmente casado y dueño de
importante negocio de coches usados. Y hace años que se operó de su oído
enfermo para recuperar audición.


         Tanto a él como a su esposa
les parece que Niedelman es un hombre agradable, sin embargo, al igual que le
pasara años atrás con el asesino confeso Jebediah Kobbs, tanta perfección se le
hace extraña, aunque, claro está, no piensa decirle nada a su esposa y tampoco
piensa meterse en problemas, bastante tuvo durante aquella maldita época de su juventud.
Y luego, claro está, están los dos forasteros que llevan varios días
preguntando acerca de Jebediah Kobbs y sobre los suicidios acaecidos siete años
atrás, cinco suicidios para ser exactos. ¿No es cómo para pensar que algo raro
pasa?


         ―Thomas, ¿te encuentras
bien?


         ―¿Eh? Oh, sí,
perfectamente. Sólo pensaba en lo carismático que es el Padre Niedelman, y en
lo bien que habla –Thomas Jackson sonríe a su esposa y sigue escuchando el
sermón del Domingo. 


         Esa tarde, ya en casa y
después de celebrar el doceavo cumpleaños de su hija mayor, Thomas Jackson
recibe una llamada en su despacho…


         ―Hola Thomas, ¿o
debería llamarte Tommy? 


         ―¿Q―quién es
usted, de qué me conoce?


         ―Nos conocemos de hace
mucho tiempo. La primera vez no pude hacer nada para librarme de ti, pero ahora
es diferente.


         Lo que hablan Thomas Jackson
y su interlocutor es todo un misterio. Tan sólo decir que una vez colgado el
teléfono, Thomas sale de su casa y se dirige a la piscina vacía.


         ―¿Dónde vas, cariño?


         ―A la piscina.


         ―Pero… Está vacía. La
vaciamos para evitar que Sandy se cayera y se ahogase, ¿recuerdas? Quedamos en
que un día de estos la cubriríamos con algo para evitar accidentes, son dos
metros de profundidad, y si alguien se cae puede hacerse mucho daño.


         Pero su marido no hace ningún
caso, y comienza a subir por el trampolín de quince metros. Una vez arriba del
todo, en la punta de la tabla, se coloca de brazos en cruz y salta…


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LAS PUTAS MUERTAS


         Lunes, 09:00 de la mañana.
Un viejo vagabundo pasea por el bosque que rodea Rock Bridge. Avanza dando
tumbos debido a la cogorza pillada durante la madrugada junto a otros
pordioseros. Nadie sabe su nombre, pero eso ahora importa poco. Lo que importa
es lo que va encontrar en el bosque…


         ―¿Je mierdas es esto…?
–El borracho se inclina para ver mejor lo que acaba de encontrar; de inmediato
se arrepiente de haberlo hecho―… ¡Coño, lamadredecristobendito! –Como por
arte de magia, su borrachera desaparece, y él sale corriendo y gritando a pleno
pulmón, tropezando y cayendo varias veces, hasta lograr salir de la espesura
del bosquecillo.


         ―¿Eh, amigo, le pasa
algo? –Un vecino del pueblo lo ve salir de entre los árboles, y lo agarra del
brazo, evitando así que se lance entre los coches.


         ―¡E―en el
bosque, d―dos muertos!


         ―¿Qué pasa en el
bosque, qué hay en el bosque? –El hombre sacude suavemente al vagabundo, en un
intento por calmarlo un poco.


         ―En el bosque hay dos
muertos –finalmente, el borracho logra hacerse entender, y el hombre le palmea
la espalda y le ofrece acompañarlo a la oficina del Sheriff Connors.


         Una vez en la oficina del
Sheriff, el vecino de Rock Bridge se identifica como Norman Niedelman y deja
hablar al pordiosero.


         ―Y bien, amigo. ¿Qué
es lo que quería contarnos?


         ―E―en el bosque
hay dos muertos.


         ―¿Dos muertos, quiere
decir dos cadáveres?


         ―¡Eso es, dos
caváderes de esos, sí!


         ―¿Y quién los ha
encontrado?


         ―Y―yo, Señor
Sheriff. Yo que iba andando por el bosque y m’he tropezao con ellos. ¡No vea
usté el susto que m’he llevao al verlos! He salío corriendo como alma que lleva
el diablo, y si no es por este güen hombre, m’atropella algún coche en la
carretera.


         ―Bien, gracias por
todo, amigo. Ahora mandaré a dos de mis hombres a ver qué encuentran por allí.


         ―¿Me pueo ir ya?


         ―Sí. Sólo díganos en
que parte del bosque encontró los cuerpos, y podrá irse –Connors se vuelve
entonces hacia Niedelman, que ha esperado paciente durante el mini
interrogatorio―. Padre, a ver si puede hacer algo por este pobre hombre,
darle de comer y algo de ropa.


         ―Claro, Sheriff.
Estaré encantado de ayudar a nuestro amigo –dicho esto, y después de que el
pordiosero ha dado la información pertinente a los dos agentes, el falso
sacerdote toma al vagabundo del brazo, y lo saca de la oficina del Sheriff casi
a rastras.


         Media hora más tarde, en el bosque…


         ―¡Joder, esto es…! –El
agente Nick Travis tiene que taparse la nariz con la mano para evitar el fuerte
olor a putrefacción que emana de las prostitutas muertas y, no sabe por qué, su
mente vuela hacia atrás, treinta y siete años antes, cuando conoció al que él
considera el peor asesino de la historia del país.


         ―Será mejor llamar al
Forense, y que se encargue él de todo –Su compañero, un joven fácilmente
impresionable, gira la cabeza, y vomita todo lo que ha desayunado esa mañana
antes de ir al trabajo.


         ―Sí, será lo mejor.
¡Santo Cielo, sea quién sea, se ensañó con esas pobres mujeres!


         Esa tarde, cuando los dos
cadáveres reposan ya en el depósito de cadáveres, el Sheriff Connors comienza a
plantearse dudas razonables acerca de la identidad del posible asesino, y todas
las dudas le llevan a la misma persona…


         ―Chicos… Sé que parece
imposible, pero todo índica que, de alguna manera que no logro entender, el
Padre Niedelman tiene algo que ver con estas dos muertes.


         ―¿Recuerda a Kobbs,
Jefe? –Pregunta Travis mientras juega con un bolígrafo, dándole vueltas entre
sus dedos.


         ―Claro. ¿Cómo
olvidarlo? Aún tengo pesadillas algunas noches, después de tanto tiempo
–Connors recuerda entonces a la pareja de forasteros que han estado haciendo
preguntas en el pueblo acerca del asesino confeso y ejecutado y, por un breve
instante, una extraña idea cruza su mente, pero rápidamente deshecha la idea,
considerándola una absoluta estupidez y una locura.


         ―¿Esta pensando lo
mismo que yo, Sheriff? –Travis clava su mirada en su inmediato superior.


         ―No sé que piensas tú,
Nick. Pero lo que yo pensaba es una estupidez. Todos vimos morir a Kobbs en la
cámara de gas hace treinta y siete años.


         ―De acuerdo, Jefe
–Travis se alza de la silla y queda firme ante el Sheriff, esperando órdenes―.
¿Quiere que vayamos a buscar al cura?


         ―Sí; seguramente no
tenga nada que ver con todo esto pero… 


En ese preciso instante, en el sótano
de la vicaría yace el cuerpo sin vida del vagabundo a los pies de un sonriente
Norman Niedelman, que acude raudo al escuchar el timbre de la puerta principal.


         ―¡Ya voy, ya voy!


         ―Padre Niedelman. Soy
el agente Travis. ¿Puede acompañarnos a la oficina del Sheriff? Sólo queremos
hacerle unas preguntas.


         ―Oh, claro, claro. Si
me dan cinco minutos que me lave las manos, les contaré todo lo que quieran
saber sobre las dos putas muertas… 


 


CAPÍTULO 9º


REPASANDO EL DIARIO DE TAWNY


         Mientras los agentes Travis
y McBein se llevan al sonriente Norman Niedelman a la Jefatura del Sheriff Connors, en el motel del pueblo, Paul Chenney y Julie McCain repasan
todo lo que han averiguado los últimos días en Rock Bridge en torno a la figura
de Jebediah Kobbs y al diario de Tawny.


         ―¿Qué tenemos?
–Chenney enciende un cigarro, y se sienta junto a la joven de color.


         ―Según el diario de mi
hermana, durante mucho tiempo, Kobbs fue una especie de coco o espantajo local,
algo utilizado para asustar a los niños pequeños.


         ―Pero Kobbs era real.
O al menos lo fue hace treinta y siete años, cuando llegó al pueblo para
ejercer de profesor en el Instituto.


         ―Sí; entonces
comenzaron las desapariciones. Diez jóvenes del pueblo que desaparecieron sin
dejar rastro hasta que, hace siete años, mi hermana y el agente Miles,
encontraron nueve de esos cadáveres escondidos en la casa abandonada de Jebediah.


         ―Y, según el diario de
tu hermana, los encontraron gracias a que Jebediah se comunicaba con ella en
sueños.


         ―Eso es.


         ―Y el otro día,
hablando con el agente Miles en el psiquiátrico, éste nos dijo que Jebediah
había vuelto otra vez a la vida, pero con otro nombre y otro aspecto
diferentes.


         ―Pero no supo decirnos
cuál era el nuevo aspecto y nombre de Kobbs.


         ―Eso es algo que
tendremos que averiguar nosotros solos –llegados a este punto, Paul se encoge
de hombros con aire resignado―. Para empezar, desde que llevamos aquí, ha
habido un suicidio, pero no sabemos si tiene alguna relación con Kobbs.


         ―Se trata de un tal
Thomas Jackson, de cuarenta y pico años. Quizás conoció a nuestro hombre hace
años.


         ―Ya, es posible. Pero
es algo que ya nunca sabremos.


         ―¿Y que opinas del
cura del pueblo?


         ―No lo sé. Me parece
un tipo de lo más corriente.


         ―A mí me da la
sensación de que oculta algo.


         ―Podemos ir a
preguntarle, para salir de dudas.


         ―¿Qué le vamos a
preguntar? Oiga, ¿es usted un asesino reencarnado? –Ante esta idea, la pareja
no puede menos que reírse.


         ―Creo que lo mejor que
podemos hacer es dar el asunto por zanjado. Si el tal Kobbs ha vuelto a la
vida, lo más seguro es que no lo haya hecho en este pueblo perdido de la mano
de Dios.


         ―Ya –Julie baja la cabeza
con gesto apesadumbrado. Aún no le ha dicho nada a Chenney, pero esos días que
ha pasado con él en Rock Bridge ha aprendido a apreciarlo y a quererlo, pero
teme que Paul no sienta lo mismo por ella, por eso calla―. Será mejor que
vayamos haciendo las maletas, y regresemos a la Gran Manzana.


         ―Siento mucho no
haberte sido de ayuda.


         ―No, tranquilo. De
todos modos, esto era una empresa destinada al fracaso. Quizás sea hora de que
asuma el hecho de que Tawny, simplemente, decidió quitarse la vida y punto. No
más asesinos fantasmas ni muertos que regresan a la vida.


         ―Julie…


         ―¿Qué?


         ―¿Te quieres casar
conmigo?


         ―¿¡Cómo!?


         ―Qué si te qui…


         ―Te oí perfectamente
la primera vez, tonto –la joven lanza una risita, y se cuelga del cuello del
detective. Después de todo, quizás haya sacado algo bueno del viaje a Rock Bridge.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


CONFESIÓN Y SENTENCIA


         Peter Connors, con muchos
años al servicio de la Ley en Rock Bridge, primero como ayudante y después como
Sheriff, no puede apartar la vista del hombre vestido de sacerdote que tiene
delante, un hombre que responde al nombre de Norman Niedelman, y que le acaba
de confesar, no sólo el asesinato de dos prostitutas que trabajaban  cerca del
pueblo, sino también otras quince muertes, incluyendo la del borracho que
encontró los cadáveres de las dos putas.


         ―…el pordiosero está
en el sótano de la vicaría. Aún debe estar caliente.


         ―¿Me está tomando el
pelo, verdad? Esto es un retorcida broma suya por algún motivo que se me escapa.


         ―No. Le puedo decir
dónde están enterrados y ocultos los otros catorce cuerpos; lo tengo todo muy
bien detallado en mi diario. Si me dejan ir a mi casa a buscarlo…


         ―No, no hace falta
–Connors deniega con un enérgico cabeceo.


         ―Entonces, estará de
acuerdo conmigo en que necesito ser severamente castigado por mis crímenes.


         ―Eso no me corresponde
a mí decidirlo. Le corresponde al Juez –Connors, sin poder todavía apartar la
vista de Niedelman, añade―: Pero, si la mitad de las cosas que confiesa
haber hecho son ciertas, Padre, por mí puede pudrirse en el Infierno.


         Entonces, Niedelman, hace
algo. Con gesto casi felino se inclina hacia delante y susurra algo al oído del
Sheriff.


         ―¡Llévenselo de mi
vista ahora mismo!


         ―¡Recuerde lo que le
he dicho, Sheriff! –Mientras los dos agentes se lo llevan a la celda, Norman
Niedelman va canturreando y sonriendo.


         ―Jodido chalado –una
vez queda a solas, Peter Connors recoge todos los papeles de su escritorio y,
una vez hecho esto, se despide de sus ayudantes.


         ―¿Dónde va, Sheriff?
–Travis y su compañero se miran extrañados, pero no hacen nada por impedir que
su inmediato superior se marche, dejándolos solos en la oficina.


         ―Tengo un asunto
pendiente en casa. Es algo urgente… ―Peter Connors parece diferente, de
golpe y porrazo parece haber perdido ese brillo de inteligencia de su mirada, y
camina como un autómata.


         ―¿Se encuentra bien,
Jefe?


         ―Sí, sólo necesito
irme a casa, y solucionar algo que tendría que haber zanjado hace días… ―Sin
añadir una palabra más, sale de la jefatura y se encamina a su casa. Camina con
la mirada perdida en algún punto más allá del horizonte, y su cara está cada
vez más lívida.


         Cuando llega a su casa, se
dirige a la cocina y, siempre con  la mirada perdida en el vacío, recorre la
cocina de gas y arranca de cuajo los conductos, dejando que el butano fluya por
las cañerías hasta formar una nube de gas lo bastante espesa como para nublar
incluso su vista. Y, una vez logrado esto, Peter Connors saca su mechero y…


         Norman Niedelman sonríe en
su celda, y sigue canturreando una extraña melodía.


         Dos semanas después, su
juicio, atrae la atención de multitud de periodistas y reporteros; aunque, más
por el juicio en sí, por la sorprendente sentencia dictada por el Juez Andrew
Goldstein, de clara procedencia polaca, y famoso en todo el estado de Arizona
por su comprensión y su buen corazón.


         ―Norman Niedelman, por
los poderes que me otorga el estado de Arizona, yo le condeno a dos sentencias
de cadena perpetua en el penal de Saint Martin, en Phoenix, Arizona, por el
asesinato confeso y probado de tres personas. Y le condeno a cadena perpetua porque
opino que la pena de muerte es poco castigo para alguien cómo usted.
Llévenselo.


         ―¿¡QUÉÉÉ!? –Niedelman,
furioso, intenta abalanzarse sobre Goldstein, pero es firmemente sujeto por sus
dos guardianes, que lo obligan a sentarse―. ¡SE ARREPENTIRÁ DE ESTO, SE
LO JURO, JUDIO DE MIERDAAA! –Pero la sentencia ha sido irrevocablemente
dictada, y no hay vuelta a atrás.


FIN


EPÍLOGO


         Un mes más tarde, Norman
Niedelman rumia su mala suerte en su celda del quinto pabellón del penal de
Saint Martin, en Phoenix, Arizona, y comienza a escribir un diario que se
remonta casi doscientos años atrás…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


EL EJÉRCITO TENEBROSO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UN PRESO MODELO


         Ha pasado un año desde que
Norman Niedelman confesase sus crímenes y fuera encarcelado en la prisión de
Saint Martin, en Phoenix, Arizona y, después de doce meses de arresto y de
convivencia en el penal, ha sufrido grandes cambios.


         A los seis meses dejó de
solicitar el ser ejecutado y se convirtió en un auténtico preso modelo dentro
de la institución. Comenzó a leer y a instruirse en leyes y otras materias, se
unió a diversos grupos pro derechos civiles e incluso mantiene relación vía
postal con varias mujeres deseosas de conocer de primera mano sus andanzas como
falso sacerdote y asesino de prostitutas.


         Pero no todo ha cambiado
para bien en la vida de Niedelman. También ha empezado a tener extraños sueños
y horribles pesadillas, en los cuales Satán en persona reclama su alma
pecadora.


         Es un Domingo cualquiera en
Saint Martin, acaba de celebrarse la misa de todas las semanas, y Niedelman se
ha armado de valor para hablar con el joven Padre Hanrahan.


         ―Padre Hanrahan, por
favor.


         ―¿Sí? Ah, hola,
Norman. ¿Qué deseas?


         ―Hablar con usted de
algo importante.


         ―Claro. Si me
acompañas a mi despacho, podré atenderte más cómodamente.


         ―Gracias, Padre
–Niedelman sonríe al sacerdote, y lo sigue hasta su pequeño despacho.


         ―Bien, ¿qué me quieres
contar? 


         ―Verá, Padre… Imagino
que usted conoce mi historia, o al menos lo que todo el mundo conoce.


         ―Así es. Sé que llevas
aquí un año por el asesinato de dos prostitutas, y que te pasaste seis meses
intentando que el Juez te condenase a muerte.


         ―Sí, por eso estoy
aquí ahora con usted –Niedelman saca de su bolsillo un puñado de hojas de papel
dobladas y arrugadas, y se las tiende al cura.


         ―¿Qué es esto?


         ―Empezó siendo un
diario, pero ha acabado siendo una confesión. Quiero que la lo lea y me dé su
opinión –Niedelman sonríe y, tras una leve pausa añade―: Tómese el tiempo
que quiera, cómo sabe, tengo todo el tiempo del mundo.


         ―Lo leeré en cuanto
tenga un poco de tiempo libre, te lo prometo.


         ―Gracias, Padre. Sé
que lo hará, cuento con ello –tras esto, Norman sale del despacho del
sacerdote, dejándolo ojeando los arrugados papeles escritos a mano.


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA CONFESIÓN DE NIEDELMAN


         Frank Hanrahan, tumbado en
su cama, termina de leer los papeles que el prisionero Norman Niedelman le
pasara algunos días atrás.


         Desde el primer momento,
aquel montón de papeles manuscritos, llamó su atención, por la forma en que
estaban escritos, pero sobre todo por el contenido en sí de los mismos.


         ―Santo Cielo. Esto es…
La obra de alguien muy desequilibrado; Niedelman no debería estar en Saint
Martin, debería estar en un psiquiátrico, o en algún sitio dónde puedan
ayudarle –el joven sacerdote apaga la luz y se echa de costado. Ya ha tomado
una decisión. Hablará con el alcaide sobre Niedelman, intentará convencerlo de que
lo trasladen.


         A la mañana siguiente, en
Saint Martin…


         ―Alcaide Brenneman,
¿tiene cinco minutos? Me gustaría mucho hablar con usted de algo que considero
importante.


         ―Claro, Padre –Jack
Brenneman dedica una agradable sonrisa el joven sacerdote. Siempre le ha
parecido una persona muy sensata, a pesar de su juventud y de sus ideas un
tanto revolucionarias con respecto a la Iglesia―. ¿De qué se trata?


         ―Norman Niedelman.


         ―Un preso modelo.
Nadie diría que hace un año lo acusaron del asesinato de tres personas. Ha dado
un cambio radical durante su estancia aquí. ¿Hay algún problema con él?


         ―Necesita,
urgentemente, ayuda psiquiátrica.


         ―Vaya –Brenneman
enarca una ceja, con aire sorprendido―. ¿Qué le hace pensar eso, Padre?


         ―Lea esto, y decida
usted mismo.


         ―Creo que no hará
falta. Conozco al dedillo la historia de Niedelman –llegados a este punto, el
alcaide no puede menos que soltar una carcajada, que deja atónito al sacerdote.


         ―¿Le parece gracioso,
alcaide?


         ―Bueno. No deja de
tener su gracia el pensar en que alguien quiera ser ejecutado para entrar en el
Infierno –con gesto tranquilizador y amistoso, Jack Brenneman palmea el hombro
del Padre Hanrahan y añade―: Yo de usted, Padre, no le daría más vueltas
al asunto. Niedelman está muy bien aquí donde está.


         ―P―pero…


         ―Sin peros, Padre.
Hágame caso, y no se deje engatusar por Niedelman –y así, sin añadir una
palabra más, el alcaide de Saint Martin, se aleja por el pasillo en dirección a
su despacho, dejando al sacerdote sumido en un mar de dudas.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA MUERTE DE “RAT” MALLORY


         Martes, 09:30 de la mañana.
Los reclusos de Saint Martin acaban de desayunar y son enviados de vuelta a sus
celdas.


         Cuando Niedelman y su
compañero llegan a la suya, el compañero de Norman se le acerca, y le susurra
algo al oído.


         ―Niedelman, tengo
miedo…


         Niedelman queda mirando
fijamente a su compañero, un hombrecillo delgado y de afilado rostro, que le ha
valido el sobrenombre de “Rat” entre los demás presidiarios.


         ―¿Qué pasa, Mallory?
¿Tienes problemas con algún otro recluso? Si es eso, sabes que yo no puedo
ayudarte; será mejor que hables con alguno de los guardias.


         ―¡No, no es eso! –El
llamado Mallory parece a punto de saltar de lo nervioso que está.


         ―¿De qué se trata,
pues? –Finalmente, ha captado la atención de Niedelman, que se sienta en su
camastro y hace un gesto a su compañero de celda, para que haga lo mismo y le
explique qué es eso que le asusta tanto.


         Cuando “Rat” Mallory termina
de contar lo que la pasa, Norman Niedelman siente como un escalofrío le recorre
la espalda.


         ―¿Me puedes ayudar?
Tengo mucho miedo…


         ―Intentaré hablar con
alguien, pero no te prometo nada.


         ―Gracias, Norman. Los
demás tipos de por aquí dicen que eres un mal tipo. Pero yo no lo creo –con una
tímida sonrisa, el ladronzuelo, extiende su mano derecha, hacia Niedelman, que
la acepta y la estrecha con fuerza.


         Esa misma tarde, nuestro
hombre vuelve a hablar con Hanrahan, para decirle lo que su compañero de celda
le ha contado.


         ―Bueno, está claro que
Mallory está nervioso por algo. Pero de ahí a pensar que corre algún tipo de
peligro…


         ―No lo entiende, Padre
–Niedelman clava una mirada furiosa y desesperada en el sacerdote―. Puede
que no sólo Mallory corra peligro aquí dentro; si está pasando lo que me temo…
Quizás corramos peligro todos.


         ―De acuerdo
–finalmente, Frank Hanrahan, se deja convencer, a regañadientes, por las
palabras de Norman, y accede a acompañarle a su celda para hablar con Mallory.


         Lo que encuentran al llegar
al quinto pabellón del penal de Saint Martin sólo se puede definir como caos…


         De algún modo, Mallory se ha
apoderado del arma de uno de los guardianes y amenaza con quitarse la vida,
volándose la cabeza de un disparo, mientras John Parrish, dueño del arma
arrebatada, y otros reclusos intenta disuadirle de que no lo haga.


         ―Mallory, deja el arma
en el suelo y aléjate de ella, muy despacio.


         ―¡NOOO! He visto la
luz, por fin he visto la luz. No podéis arrebatarme lo que es mío.


         ―Mallory, pro favor,
suelta el arma, y habla conmigo –Norman se acerca a la celda extiende su mano
hacia su compañero―. Mira, te he traído al padre Hanrahan. Él puede
ayudarte.


         ―No. Nadie puede
ayudarme ya –“Rat” Mallory sonríe y añade en un susurro que sólo Niedelman es
capaz de oír―: Gracias por mostrarme el camino –Y, sin que ninguno de los
presentes puede hacer nada por evitarlo, se lleva el cañón del arma a la boca,
y aprieta el gatillo…


         ―¡NOOO, MALDITA SEA,
NO! –Sin poder evitarlo, Norman Niedelman, se deja caer de rodillas contra la
puerta de la celda, mientras, en el interior de la misma, el cadáver de Mallory
sufre los últimos espasmos antes de que su corazón deje por fin de latir.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


CUANDO LOS MUERTOS VUELVEN A LA VIDA


         Ha pasado una hora desde que
“Rat” Mallory, ante los espantados ojos de todos sus compañeros de pabellón y
de varios guardias de la prisión, se quitase la vida, volándose la cabeza de un
disparo con el arma del guardia John Parrish, y ahora, éste es requerido por el
alcaide Brenneman, para que le cuente su versión de los hechos y para redactar
el consecuente informe disciplinario.


         El cadáver del difunto ya ha
sido llevado a la enfermería de Saint Martin, y reposa allí, en espera de la
llegada del forense.


         Los guardias Samuel Lee y
Hutchinson Donner, los encargados de llevar el cuerpo sin vida de Mallory hasta
la enfermería, no han dejado de notar como si algo abyecto y sumamente maligno
se hubiese apoderado de la prisión y flotara en el ambiente de la oscura
enfermería.


         ―¿Has notado eso,
Hutch?


         ―No he notado nada.
Sólo sé que este sitio me pone la piel de gallina.


         ―¿Por qué crees que lo
hizo?


         ―¿Quién, Mallory? 


         ―Sí. ¿Por qué crees
que se ha volado la cabeza?


         ―No lo sé, nunca me
pareció de ese tipo de personas. Total, sólo le quedaban tres meses para salir.


         ―Este lugar es un mal
lugar.


         Al día siguiente, en el
pequeño cementerio de Rock Bridge, Clovis Parker, enterrador y encargado de la
limpieza y el cuidado de las tumbas, hace su recorrido matutino mientras
tararea una vieja canción que hace algunos días escuchó en su radio. 


         Nunca ha sido un hombre
supersticioso, pero algo en el ambiente le dice que ese no va a ser un buen
día…


         Anochece, y en la celda
número 534 del penal de Saint Martin, un preocupado y asustado Norman Niedelman
charla con Frank Hanrahan, sacerdote de la prisión.


         ―Le digo, Padre, que
algo malo está a punto de ocurrir aquí en Saint Martin. El suicidio de Mallory
sólo fue el principio.


         ―¿Qué te hace pensar
eso, Norman?


         ―Leyó lo que le dejé.
Ahí está todo lo que debe saber.


         ―Vamos, Norman.
¿Pretendes que crea que hace más de siglo y medio vendiste tu alma al Diablo a
cambio de la vida eterna?


         ―No lo crea si no
quiere. Pero hágame caso en esto –Niedelman, más que pedir, suplica al joven
sacerdote―. Hay un pequeño pueblo que puede sufrir mucho estos días que
se aproximan. Tenemos que evitarlo a toda costa.


         ―Hablas de Rock Bridge,
¿verdad?


         ―Sí. Si no hacemos
algo, puede que todo el pueblo esté condenado.


         ―Pero… ¿Qué podemos
hacer?


         ―Aún no lo sé.


         ―Bien, cuando se te
ocurra algo, házmelo saber –Hanrahan se dispone a salir de la celda, cuando
Niedelman le pide una última cosa…


         ―Por favor, Padre.
Pida que hagan vigilar el cadáver de Mallory. Esto no ha hecho más que empezar.


         Al día siguiente, en Rock
Bridge, un visiblemente alterado Clovis Parker se persona en la oficina del
Sheriff Travis.


         ―¿Qué pasa, Clovis,
por fin has visto algún fantasma? –Se burla uno de los ayudantes del Sheriff,
al ver al hombre tartamudear por intentar explicar lo que ha visto en el
cementerio.


         ―Chicos, dejadle
hablar –Nick Travis, por su parte, no se toma a broma al viejo sepulturero, y
lo invita a sentarse y a calmarse.


         ―E―en el c―cementerio.
U―una t―tumba abierta, S―Sheriff… ―Cuando por fin logra
hablar, lo hace de forma atropellada y casi ininteligible. 


         ―Para un poco, Clovis
–pero el Sheriff ha entendido lo suficiente para comprender que el miedo del
viejo enterrador no es infundado―. ¿Qué tumba es la que estaba abierta?


         ―Habrá sido algún
mocoso, Sheriff –replica el mismo agente que momentos antes se burlase del
sepulturero.


         ―Colton, por favor
–Nick Travis clava una mirada fulminante en su ayudante, y luego se vuelve de
nuevo hacia el viejo―. Di, Clovis. ¿Qué tumba es la que estaba abierta?


         ―L―la de
Madeleine J―Jarvis, Sheriff –y justo después de decir esto, el anciano se
echa a llorar sin consuelo, y a balbucear―: ¡Y―yo la enterré hace
ocho años, S―Sheriff! ¿Q―quién ha p―podido hacer una cosa
así, eh, quién? ¿No―no sufrieron ya bastante sus padres?


         Nick Travis no sabe qué
decir, y todo lo que le viene a la mente es un nombre… Jebediah Kobbs.


         A cierta distancia de esta
conversación, en la enfermería de Saint Martin, los guardias Lee y Donner
bromean y charlan animadamente, mientras esperan la llegada del forense y
vigilan el cadáver de “Rat” Mallory.


         En su celda del quinto
pabellón, Norman Niedelman, lanza un angustioso grito, que hace acudir a varios
carceleros.


         Y, de nuevo en Rock Bridge,
Stwart y Laura Jarvis contemplan, horrorizados, como su hija, fallecida hace
ocho años, extiende sus manos y les sonríe en una horrible mueca, y les invita
a unirse a ella.


         Y en la enfermería de la
prisión, ante los aterrados ojos de los dos guardias, el cadáver del joven
ratero, comienza a moverse poco a poco, retirando la sábana que lo cubre, hasta
tirarla al suelo…


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


SUICIDAS


         Rock Bridge. Tras escuchar
la historia del viejo enterrador, el Sheriff Travis toma su arma y decide ir
con él a ver a los Jarvis.


         ―Déjame hablar a mí
–pide al anciano sepulturero una vez han alcanzado la vivienda de la joven
suicida―. Lo más seguro es que se trate de una broma cruel, sin más
importancia.


         Pero lo que encuentran
dentro de lo casa, es cualquier cosa, menos una broma…


         ―S―santo Cielo
–al ver que nadie acude a abrirles la puerta, el Sheriff Nick Travis acciona el
picaporte y empuja la hoja de madera, que cede con cierta dificultad, ya que el
cuerpo moribundo de Laura Jarvis se desangra en el suelo, tiene un enorme
cuchillo de cocina clavado en el pecho a la altura del corazón, y bloquea el
paso a la casa.


         Más adentro, colgando de una
de las vigas del salón comedor, se balancea el cuerpo ya sin vida de Stwart
Jarvis.


         ―¡Sheriff, Sheriff, se
lo dije! Sabía que algo malo ocurría en este pueblo; esto es cosa del Diablo…


         ―¡Clovis, calla de una
vez y avisa al hospital! Quizás aún podamos salvar a la señora Jarvis –Nick
Travis, agachado junto a la malherida dueña de la casa, intenta acomodarla,
poniendo la chaqueta de su uniforme bajo la cabeza de la mujer.


         ―M―Madeleine… H―ha
sido Madeleine –susurra en un hilo de voz la moribunda, antes de expirar con la
cabeza apoyada en la chaqueta del Sheriff.


         Ninguno de los dos hombres
ha visto  como, apenas dos minutos antes, la resucitada Madeleine Jarvis, daba
las gracias a sus padres por no hacer caso, hace ocho años, a las advertencias
de una joven llamada Tawny McCain.


         Mientras tanto, en la
enfermería del penal de Saint Martin…


         ―Santo cielo, Donner…
¡EL CABRÓN ESTÁ VIVOOO! –Los agentes Lee y Donner contemplan como el resucitado
“Rat” Mallory avanza hacia ellos, con las manos extendidas y una extraña
sonrisa en los labios. Si se fijan bien, pueden ver el boquete que el disparo
ha abierto en la cabeza del preso suicida.


         ―¡DISPARA, LEE,
DISPÁRALEEE! –Ambos guardias abren fuego sobre el zombie, que sigue avanzando
hacia ellos, siempre con las manos extendidas, siempre con esa extraña y
maléfica sonrisa en los labios.


         Poco después, y alertados
por los gritos y los disparos procedentes de la enfermería, otros dos guardias,
Parrish y Spencer, acuden en auxilio de sus dos compañeros, encontrándose con
un espectáculo dantesco…


         Sobre la camilla donde antes
reposaba el cadáver de Mallory, yace ahora el cuerpo sin vida del guardia
Samuel Lee con la garganta abierta de oreja a oreja. Todavía aferra el bisturí
con el que acaba de quitarse la vida. Y, a un metro escaso, con la cabeza
destrozada por un disparo, yace el cuerpo de Hutchinson Donner.


         En Rock Bridge las cosas no
son muy diferentes.


         En casa del difunto Thomas
Jackson, su viuda, alentada por el espectro de su difunto marido, abre la
ventana de su dormitorio, y se arroja al vacío desde el segundo piso de la
vivienda, cayendo sobre las afiladas lanzas que forman la reja que rodea su
domicilio.


         A varios kilómetros de allí,
en casa de Leonard Brody, su hijo Dennis de seis años mira la tele, mientras él
lee el periódico, y su esposa termina de fregar los platos de la cena, cuando
suena el timbre de la puerta, y el pequeño se levanta a abrir con el permiso de
su padre. Un instante después, oyen un golpe, y una voz que les hiela la sangre
en la venas…


         Mientras tanto, en el depósito
de cadáveres de Rock Bridge, el Sheriff Travis y un nervioso Clovis Parker,
esperan a que el Forense termine de hacer la autopsia a los cuerpos del
matrimonio Jarvis.


         ―¡Sheriff, Sheriff!
–De repente, el viejo enterrador comienza a señalar con el dedo la camilla
donde reposa el cuerpo sin vida de Stwart Jarvis.


         ―¿Qué diablos pasa
ahora, Clovis?


         ―¡La sábana se ha
movido, Sheriff!


         ―No digas estupideces,
por el amor de Dios, Clovis –pero la expresión de Nick Travis cambia de inmediato
al ver como los dos fallecidos se alzan en sus respectivas camillas y, de un
saltito, bajan al frío suelo de mármol de la morgue.


         ―¿Lo ve, Sheriff? –El
asustado Clovis no se lo piensa dos veces, y se esconde tras Travis, no sin
haber visto como Laura Jarvis, de un fuerte tirón, se desclava el cuchillo del
pecho y sonríe, mostrando una sonrisa manchada de sangre coagulada.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


SE IMPONE EL CAOS


         Penal de Saint Martin.
Jueves, 20:30 de la tarde.


         Tras el suicidio de “Rat” Mallory,
y de los guardias Lee y Donner, el caos parece haberse convertido en la norma
reinante en la cárcel.


         La cifra de nuevos suicidas
asciende ya treinta y subiendo, pero lo peor no es eso, lo peor es que, al poco
de fallecer, vuelven a la vida como emisarios sin alma de algo terrible y
oscuro.


         En la casa de Dennis Brody,
las cosas no pintan mejor mientras el resucitado Juez Marvin mira a su hijo y a
su nuera en tanto el cadáver sin vida de su hijo de seis años yace entre ellos
con el cuello partido por su propio abuelo, vuelto de entre los muertos.


         De vuelta en la prisión,
Frank Hanrahan entra en la celda del recluso Norman Niedelman, buscando alguna
posible respuesta a todo lo que está ocurriendo.


         ―¿Sabías que esto iba
a pasar?


         ―No, no lo sabía –Niedelman
aprieta los puños con rabia, y mira fijamente al joven sacerdote―. Pero
intenté advertirle de que algo así podía suceder… ¡Y usted no me hizo caso!


         ―¡Cuando lo leí me
parecieron un montón de estupideces sin sentido, los delirios de un loco!


         ―Pues ya ve que se
equivocaba, Padre.


         ―¿Hay algo que se
pueda hacer para detenerlo?


         ―Destruir el segundo
pergamino del que hablo en mis escritos.


         ―¿Dónde está? Dime
dónde está, e iré yo mismo a destruirlo.


         ―No, Padre. Lléveme
con usted.


         ―No pienso hacer tal
cosa, Norman –el sacerdote niega con la cabeza―. No pienso convertirme en
cómplice de una fuga –y sale de la celda, dejando a Niedelman cabizbajo y
meditabundo.


         Mientras, a muchos
kilómetros de distancia, en la bulliciosa New York, en pisito de la Quinta Avenida, Paul Chenney y su esposa Julie se enfrentan, horrorizados, a la visita de
Tawny, muerta hace ocho años, y vuelta de la tumba por algún oscuro y extraño
motivo, que la pareja no logra comprender.


         Frank Hanrahan, tras media
hora al volante de su pequeño utilitario, ha llegado por fin a Rock Bridge,
encontrándose con un espectáculo cuanto menos espeluznante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


HANRAHAN EN ROCK BRIDGE


         El Padre Hanrahan conduce su
auto por las calles del pequeño pueblo, sin saber muy bien dónde se dirige. A
su alrededor, gente corriendo y gritando, huyendo de los espectros de aquellos
que, hace tan sólo unas horas, eran sus padres, hermanos…


         De repente, una figura, se
abalanza sobre el capó del coche, por suerte, Hanrahan no circula a demasiada velocidad,
y el hombre sólo recibe un fuerte golpe en la cadera.


         ―¿Se encuentra bien,
amigo? –El joven sacerdote, detiene el auto y se apea, dispuesto a echar una
mano al accidentado peatón, que no es otro que Clovis Parker, el viejo
enterrador del pueblo.


         ―U―usted no es
de aquí, ¿verdad, amigo? –Clovis clava sus asustados ojos en los de Hanrahan.


         ―No, no soy de aquí.


         ―¡Huya ahora que aún
está a tiempo, amigo, huya y no se le ocurra mirar atrás! –Parker se dispone a
salir pitando, pero el sacerdote lo detiene, cogiéndolo del brazo.


         ―¿Qué demonios ocurre
aquí?


         ―¡El Infierno, eso es
lo que ocurre! ¡El Infierno se ha desatado en Rock Bridge! –Dicho esto, el
anciano sepulturero, se deshace de la presa del sacerdote y, cojeando
visiblemente, se aleja del lugar, tambaleándose de parte a parte por la
desierta calle principal de Rock Bridge.


         Durante unos segundos, Frank
Hanrahan queda contemplando como el aterrado Clovis Parker se aleja de su auto,
hasta perderse de su vista al torcer una esquina.


         Después, vuelve a montar en
su coche y enfila hacia la zona más céntrica de la pequeña población, buscando
quizás alguna explicación a lo que está ocurriendo a su alrededor, aunque, no
muy en el fondo, conoce la respuesta.


         Llega por fin ante las
puertas de la oficina del Sheriff, y vuelve a apearse del auto.


         ―¿Hola, hay alguien
ahí dentro? –Empuja la puerta principal del pequeño edificio de una sola
planta, y entra. Ni un alma en el interior de la oficina del máximo
representante de la Ley en Rock Bridge.


         Se dispone a salir, cuando
una pesada mano cae sobre su hombro, dándole un susto de muerte.


         ―Usted no es del
pueblo –la voz de Nick Travis suena extrañamente calmada y sosegada. Ni el
menor atisbo de terror o de angustia en su entonación―. ¿Quién es usted,
y qué hace en mi pueblo?


         ―Me llamo Frank
Hanrahan, y soy el sacerdote de Saint Martin.


         ―¿Saint Martin, el
penal? –Travis recorre la delgada figura del sacerdote con sus acerados ojos
azules, y añade en un extraño tono de voz―: ¿No es ahí donde cumple
condena Niedelman?


         ―Sí.


         ―Dígame una cosa,
Padre. ¿Cómo van las cosas por allí, no han tenido problemas de reclusos que se
suicidan sin venir a cuento?


         Hanrahan está a punto de
responder, pero decide callar al ver la extraña e intensa mirada que el Sheriff
tiene puesta sobre su persona.


         Por suerte para él, Nick
Travis tiene otros asuntos en los que pensar, y se aleja del lugar para
enfrentarse a dos espectros, dejándolo solo a las puertas de la oficina del
Sheriff.


         Llegados a este punto, el
joven sacerdote decide que ya ha visto bastante y que ya es hora de regresar a
Saint Martin en busca de ayuda.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LA FUGA DE NIEDELMAN


         De vuelta al penal de Saint
Martin, donde el caos y una horda de muertos vivientes han logrado apoderarse
del lugar desde que el Padre Hanrahan partiera en busca de una posible solución
en Rock Bridge.


         El alcaide Brenneman, muerto
de miedo y actuando como un auténtico cobarde, en cuanto vio que las cosas se
ponían feas en el presidio, decidió abandonar el lugar, dejando a cargo a dos
de sus hombres de confianza.


         ―Debéis impedir que
esas cosas salgan de aquí a toda costa.


         ―Sí, Señor. Haremos
todo lo posible por contenerlos en el interior de la prisión –Michael Spencer,
uno de los guardias más veteranos de la cárcel maldice para sus adentros la
cobardía de Brenneman, pero se calla y se aleja del auto del alcaide, cuyo
motor ya ruge cuando Brenneman mete y gira la llave en el contacto―.
¡Vamos, chicos, démosles una lección a esos hijos de puta!


         Mientras tanto, y
aprovechando el caos y la confusión reinante, Norman Niedelman ha salido de su
celda y camina entre docenas de cadáveres, resucitados o no, en dirección a la
salida, sin nadie que le detengan, ni vivo ni muerto. No hace falta fijarse
mucho para ver que los zombies se apartan a su paso y ni siquiera se atreven a
rozarle, como si de un apestado se tratase. Y él sonríe tristemente, sabiéndose
intocable.


         No le cuesta gran cosa
llegar hasta las puertas que separan Saint Martin del mundo exterior. Alguien
las ha abierto, y la libertad está a tan sólo unos pasos de donde él se
encuentra pero… ¿Qué hará una vez alcance la tan ansiada libertad? ¿Crearse una
nueva identidad y comenzar de nuevo con una vida de crímenes y asesinatos sin
sentido?


         ―No, eso se acabó –se
dice en voz alta mientras, tras echar una última ojeada al lugar que deja
atrás, encamina sus pasos hacia la salida.


         En ese instante, el coche de
Frank Hanrahan, flanquea la puerta del presidio y se detiene a su lado.


         ―Sube, Norman.


         ―Hola, Padre
–Niedelman sonríe al sacerdote, y añade―. Veo que ha vuelto con el rabo
entre las piernas. ¿Cómo están las cosas por Rock Bridge, tan jodidas como
aquí?


         ―¡Sube de una puta
vez, joder!


         ―Vaya, veo que se ha
convencido de la gravedad de la situación –todavía con la sonrisa en los
labios, Norman abre la portezuela del lado del copiloto, y sube al auto de
Frank Hanrahan.


         ―¿Qué hay que hacer
para detener esta locura?


         ―Se lo explicaré por
el camino. Ponga rumbo a Hill Creek. Dirección Nordeste.


         Hanrahan suspira hondo, y
mete la primera…


 


CAPÍTULO 9º


EL VIAJE A HILL CREEK


         ―Bien, Padre. Imagino
que se está preguntando qué es lo que vamos a encontrar en Hill Creek –a pesar
de toda la locura que se ha desatado a su alrededor, Niedelman parece
tranquilo, tranquilo y extrañamente sosegado, cosa que no pasa desapercibida
para Frank Hanrahan.


         ―Tienes razón, me lo
estoy preguntando. Pero también tengo la firme convicción de que me los vas a
decir en cuanto acabe de hablar. 


         ―Recuerda la confesión
que le entregué el otro día, cuando le pedí ayuda.


         ―Sí, la recuerdo. Ya
te dije lo qué me pareció en su momento.


         ―Sí, yo también
recuerdo eso –Norman gira la cabeza para echar un vistazo por la ventanilla. Ha
empezado a caer una fina lluvia y potentes relámpagos iluminan el atardecer―.
¿Ha cambiado de opinión?


         ―No puedo mentir, iría
contra todo aquello en lo que creo si lo hiciera –Hanrahan suspira y responde
con un ligero cabeceo―. Sí, Norman, después de lo ocurrido estas últimas
horas en Saint Martin, y lo que vi en aquel lugar, he cambiado de opinión.


         ―Me alegra oír eso,
Padre –Norman saca una cajetilla de cigarros, y enciende uno, tras ofrecer otro
al sacerdote, que lo mira con extrañeza―. He empezado hoy. Tengo casi
doscientos años de vida, y mi último día en la Tierra, me da por fumar. Es curioso, ¿No le parece, Padre?


         Hanrahan se limita a seguir
conduciendo, y a esperar a que su acompañante se decida a contarle lo qué sea
que tenga que contarle.


         ―Ese lugar al que
vamos… ¿Qué tiene que ver con toda esta historia, Norman? ¿Por qué es tan
importante para ti?


         ―¿Hill Creek? Bueno,
allí empezó todo hace años. El pacto diabólico original lo firme allí. Allí
cometí mis primeros crímenes y desde allí escapé a Rock Bridge tras instigar un
suicidio en masa colectivo, que acabó con la vida de la mayoría de los
trescientos habitantes del pueblo –Niedelman cuenta esto con tanta frialdad,
que el sacerdote no puede menos que sentir un estremecimiento recorriendo su
espalda.


         ―¿Q―qué vamos a
encontrar allí?


         ―Ruinas. El pueblo se
convirtió en un pueblo fantasma. Creo que lo único que queda en pie es la Iglesia. Es lo único que nos importa, que la Iglesia siga intacta.


         ―¿Por qué? –Pregunta
Hanrahan, aún conociendo la respuesta.


         Norman no responde a la
pregunta de su compañero, y se limita a hacerle una seña con la mano,
indicándole un viejo cartel de madera, que señala la entrada a Hill Creek.


         ―Hemos llegado.


 


CAPÍTULO 10º


ROMPIENDO EL PACTO


         Estamos en un pequeño pueblo
abandonado hace más de cien años, llamado Hill Creek. Dos solitarias figuras se
mueven entre las sombrías figuras de las casas en ruinas. Tienen un objetivo en
mente: Encontrar y destruir el pacto diabólico que uno de ellos firmase hace
más de siglo y medio…


         ―Por aquí, Padre. La Iglesia está por aquí –Norman Niedelman sabe muy bien de qué está hablando, él fue quién
vendió su alma al Diablo hace años, y conoce bien el lugar dónde se oculta el
pacto.


         ―¿El pacto está en una
Iglesia?


         ―Sí, Padre. Este
pueblo fue dejado de la mano de Dios mucho antes de que ocurriesen los
suicidios en masa.


         ―Santo cielo –Frank
Hanrahan se persigna y sigue caminando en pos de su compañero.


         ―Aquí es, Padre
–Niedelman señala las ruinas del viejo templo, del que sólo quedan dos paredes
en pie, y en cuyo interior, la maleza y las ratas y otras alimañas campan a sus
anchas.


         ―P―pero esto es
muy grande, y está lleno de basura y suciedad –Hanrahan mira desolado el
paisaje y, con aire derrotado, se deja caer sobre una piedra cercana―.
¡Jamás encontraremos el maldito pacto!


         ―Es verdad que fue
hace años, Padre… –Por su parte, Niedelman sonríe satisfecho, mientras encamina
sus pasos hacia el lugar donde años atrás se levantase el altar mayor de la Iglesia―. Pero recuerdo perfectamente dónde guardé el pacto –con gesto triunfante,
Norman Niedelman, autor confeso de múltiples asesinatos y condenado por ellos a
cadena perpetua, alza una pequeña losa del suelo y extrae de debajo de la misma
un viejo y amarillento pergamino.


         ―¿Es eso, eso es el
pacto? –Visiblemente excitado, Frank Hanrahan se acerca a su compañero, y
extiende su mano para tocar el pergamino―. Déjamelo ver.


         ―Tome, Padre –con
gesto titubeante, Norman entrega el ajado pedazo de piel humana escrito al
sacerdote―. Tómelo y rómpalo cuanto antes, y salgamos de aquí, este sitio
me produce escalofríos.


         De repente, y ante la
sorprendida mirada de Hanrahan, Norman se lleva las manos a la cabeza y empieza
a gritar y a sollozar como un niño pequeño.


         ―¡Norman! ¿Qué ocurre,
Norman?


         ―¡ROMPA EL PERGAMINO,
RÓMPALOOO! –Grita Niedelman fuera de sí, mientras señala a la oscura figura que
acaba de aparecer de la nada en el extremo Norte de la Iglesia en ruinas.


         ―Hola, Norman –la
misteriosa figura se acerca al aterrado Niedelman y extiende su garra derecha
hacia él. Sonríe, mostrando unos dientes afilados como cuchillos―. Hola,
Frank. Me alegra ver que estáis aquí los dos.


         ―¿Q―quién eres,
q―qué quieres de nosotros? –Pregunta el joven cura, aunque teme la
respuesta.


         ―¿Preguntas que quién
soy? –La criatura ríe, y las dos únicas paredes que aún quedan en pie del
templo tiemblan como sacudidas por un rayo―. Soy el verdadero dueño de
ese pergamino que tienes en las manos, y del alma de tu compañero. ¿No te ha
contado nunca su patética historia?


         ―¡No dejes que se me
lleve, por favor, no le dejes! –Implora Niedelman con lágrimas en los ojos.


         ―¡SILENCIO! –Brama la
criatura y, con un simple gesto de su mano derecha, hace salir volando a
Norman, que aterriza varios metros más allá, quedando en el suelo medio
inconsciente.


         ―¡Déjalo en paz,
monstruo!


         ―¿Me llamas monstruo a
mí? –La criatura se vuelve de nuevo hacia el sacerdote, los ojos rojos
brillando con furia, sin embargo no le ataca, no mueve un dedo en su contra,
todo lo contrario, le sonríe con la más dulce de las sonrisas―. Te
propongo un trato… Tu alma a cambio de la de Niedelman. Entrégame tu alma, y
dejaré marchar a tu amigo…


         Hanrahan titubea, como si se
estuviera pensando seriamente el ofrecimiento del Maligno, mas no tiene tiempo
de pensarlo dos veces, Norman ha recuperado la consciencia y, antes de que la
criatura y el sacerdote puedan reaccionar, corre hasta ellos dos y, tomando el
pergamino de manos de Hanrahan, le prende fuego con su viejo mechero.


         Una potente explosión de luz
blanca ilumina el derruido recinto de la Iglesia de Hill Creek, y Frank Hanrahan se ve obligado a cubrirse los ojos para protegerlos del resplandor.


         Cuando por fin puede volver
a abrir los ojos, puede ver como el cadáver del asesino confeso y arrepentido
se consume hasta quedar convertido en cenizas, mientras la figura de la Bestia se aleja del lugar, riendo por lo bajo, en busca de nuevas almas a las que tentar.


FIN


EPÍLOGO 1º


         Amanece sobre Rock Bridge y
sobre el penal de Saint Martin.


         Tras la pesadilla, todo lo
que queda es un montón de cadáveres y cuerpos tendidos por las calles del
pequeño pueblo, y por las galerías y patio del penal.


         En su pequeño apartamento,
Frank Hanrahan se replantea seriamente muchas de sus creencias y, viéndose
abrumado por lo que acaba de presenciar, decide quitarse la vida…


EPÍLOGO 2º


         Adam Thompson termina de
escuchar el relato que le acaba de contar su psiquiatra, y sonríe no muy
convencido.


         ―Admito que es una
historia interesante, Doctor, pero…


         ―¿No me cree, verdad?


         ―¿No pretenderá
hacerme creer que esa historia es real?


         ―Bueno. Mi única intención
es que se replantease sus últimas decisiones. Suicidarse nunca es una solución.
Hay muchas cosas por las que luchar y vivir.


         ―Si esa era su
intención, debo decirle que lo ha logrado. El suicido no es bueno –Adam
Thompson se levanta de su asiento, y estrecha la mano del psiquiatra.


         ―Si  he logrado eso,
me alegro por usted.


         ―Sí. Ha sido un placer
hablar con usted, Doctor… Creo que no me ha dicho su nombre…


         ―Kobbs, Norman Kobbs…


         Un leve escalofrío recorre
la espalda de Adam, pero pronto deshecha la idea como absurda.
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